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Los primeros y los más 
inmediatos apóstoles de 

los obreros, son los 
obreros.

Es el hombre-cada hom
bre-criado a imagen y 
semejanza de Dios, el que 

es Inmortal, y no la 
sociedad.

(Del GOAigo social de Rloilnas)

oja de la Juventud Católico-Social Obrera de Burgos

Llegó esta página joclsta m Ja 
horiosa fiesta de la Inmaculadia 
I cuarto año de su existencia, 
celebramos este aniversario en 
ediu de la gran oonvulsión dp 
mol llamada guerra dvü espar 

)la ya que es íundamentaimente 
la cruzada para salvar iá cin- 
laclún cristiana.
Durante tres años so ha ido rer 
ajando en estas columnas la ac- 
[aciún de (la Juventud übw^ 

} Burgos, la siembra die ideas, de 
ientaeioncs, die normas de eon- 
icta que realizábamos en el ©an? 
) fértil de nuestra Jnventudi, pa- 
I hacer de cada uno de nuestros 
'iiiados un buen joven, un buet» 
jrero, un buen católico, en una 
itabra, un buen jocista, que ef 
ÓP tamUúu un buen español. 
Muchos nos desoyera! y pasa- 
)ii u nuestno lado indlierentes. 
loépticos, burlones u hostiles. 
Eran indilerentes los egoístas, 
ue no pensaban más que en sq 
ropia Gomodidad, en el goce de 
18 posiciones sociales o económi- 
as, alcanzadas a veces p.or toe- 
idos caminos.
Eran escépticos los que por ba- 
er alpagauo la llama del ideal, 
a su almas, hablan perdicio la 
3 en Dios y fe en España.
Eran burlones los espíritus fri

ólos. .que por no haber tomado 
¡uncu la vida en serlo, creiau qup 
ste movimiento grandioso de la 
. O. G. era una cosa de «chicos» 
aás o menos ilusos.
Eran hostiles; en ©1 fondo, coa 

a misma hostUidad, el capitalismo 
udíü anticristiano y el marxismo 
naterialista^ también judío, quo 
il lin y al cabo son las dos 
oras de la misma moneda faisq.

A los unos les molestaban nuca- 
ras ansias de práctico ci’isUanrs- 
no social, porque afectaba a sua 
íartei'os y a su conciencia pagar 
úzada,

Los otros nos odiaban porque 
¿eían en la J. O. G. el instrumento 
le cristianización y de pierfeccio- 
lamiento de los masas obrernÿ 
Ici porvenir.

Pero la J. O. G., firme én su 
puesto, altas sus banderas, puro^q 
sus ideales, sicmpne pródiga ep 
sacrilicios, trabajaba un día y otro 
día con una sola altísima limdidjrd: 
conquistar a los jóvenes obreros 
para Giisto, porque todo lo demás

tendría que venir forzosamente 
por añadidura.

Siembra fecunda la qu® hemos 
venido haciendo, Pero ía Providen 
cia ha querido que esa siembra 
se afiance y asegure en España
con ©1 olor y la sangre do la gue-

’ i i 1 U
También la J. O. G. ha pagado 

su tiTbutu de isacrilicioi cruento. 
Son mucinos en España lois compa
ñeros nuestros que dieron su vida 
por Dios y por la Patria, que es 
doria por ios mismna idéales de 
la J. ü. G.

Por, eso nuestra batalla está ga
nada y lo siembra ya apunto en 
frutos de cosecho muy próxima.

España se purifico en el crisol 
del suMmlenlo para uicaazar la® 
go lo salisfacclón de la paz crisLia' 
no con una vida sociol veril,andera- 
mente católica y española .

Y en esto cruzado cuntida el ca- 
fcalismo materialista, contra el mar 
xismo corrosivo y contra el sepa 
rotlsmo suicida y anüespañol,, ia 
J. O. G., tiene la honra de haber 
sido precursora y hoy coiaboratio- 
ra con todas ios demás fuerzas ajú- 
téndeamente nacionales .

La Nueva España es una obra 
de luvenlucl .

La Nueva España es una obra 
de trabajo, de somilTciOjO sea de 
sano obrerismo.

La Nueva España es obra de ca 
toliclsmo integral.

JUVENTUD
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La Nueva España es nuestra y 
es de todos, porque todos, si quie 
ren sinceramente ia salvación d® 
la Patria, ‘han de estar inliuiiW 
por nuestro propio espíritu.

Ante el trono de gloria de nues
tra excelsa Patrona ia Inmaculada 
Goncepción ¡que es también la Pa-

¡Juventude» Obreras Católicas 1
Los dirigentes de la C. E. S. 0. ps 

saludan, y ante vosotros comparecea 
para daros las últimas consignas.

¡ Adelante I i Puros 1 i Gallardos I 
.¡Vahentesl ¡Conquistadores! „ .

El porvenir es vuestro.
La ^dedada actual se desmorona, 

porque presa de todos los egoísmos 
y pasiones humanas, se revuelve en 
el seno de un materialismo suicida 
que la axfisia. Su salvación, es pro
blema de fprmación de una generación 
nueva que^solo en la juventud puede 
realizarse. i

Para ello Juventudes Obreras Ca- 
tólücas, tenéis vosotras el mejor pro
grama y la nfás limpia ejecutoria.

¡Adelante puesl I
Formaros en todos los órdenes, mo

ral, social, político, y económico; ro
busteceros de esa formación de vues
tros círculos de estudios y especiali- 
zaros profeslonalmente.

Ser siempre los mejores, los selec
tos, la aristocracia del proletariado 
en casa, en ei taller, en la fábrica, 
el tajo, en toda la sociedad.

La «elit» selecta de nuestras Juven 
tudes Obreras será la levadura, el 
fermento de la masa, que por lo ge 
lierai pesa y no deja actuar. ( : ।

Más, después de cumplida vuestra 
misión formativa, cuando traspasados 
los limites de vuestra organización ju
venil toméis las riendas directores de 
nuestros Sindicatos, recoger con cari
ño nuestra, bandera y nuestro progra
ma y llevarlo a la práctica con ©1 di
namismo conquistador con que hoy 
lucháis en vuestro campo de ¡poción.

No olvidéis que es bandera que lle
va enluesta un cuarto de siglo y que 
no puede arriarse porque es lia bande- 
ra de la paz y de la armonía social,

Mirad que es progran^ qu© lleva en 
su entraña viva, el único .camino d© 
redención d© nuestros hermanos obre 
ros . , . ’ ' '

Pensad que por él trabajaron íncan 
sables muchos hombres, sufriendo la 

incomprensión y el desprecio de una 
Sociedad que no quiso escucharlos ni 
atenderlos, d© una sociedad que se 
hundía por que no quiso volver loa 
(ojos a nuestra doctrina que era donde 
BU salvación estaba. i

Recordar, que como vosotros ahora 
por Dios y por España, muchos caye
ron antes en la lucha, por los mis
mos postulados y por la verdadera t©- 
dención de la clos© trabajadora, ।

LA INMACULADÀ CONCEPCION

A SU EXCELSA PATRONA LA

INMACDLADA CONCEPCIÓN
trüua de Eispaúa, reuovumow nues
tra Fe religiosa y nuestra Fe pa-

La Inmaculada ©a la ver.dM^V
«Stella matutina», estrella de la
maûana. FÙa alumbra el amaewr 
de España. Y la J. ü. G. al hacer 1 
guardia d¡e honor a la Señora as la 
cesatuiala die ©ae amaaeccr ¿spa-

Reoojer nuestra herencia humildesí, 
Reoojer nuestra herencia humilde síj 

peix) selecta. ; i
Humilde, por ©1 desenfreno ciego 

del Tiempo pasado. <
Selecta, porque en ello pusimos 

nuestro máximo interés. i
Tomad este lema «Creo, y Lu

cho ». ., I ,• ,
Creo, que estoy en posesión d© la 

verdadera doctrina social qu© es la 
emanada del Evangelio, del Obrero 
de Nazaret. , , ' <
! |Y aprestaros a la lucha con el baga
je puro, gallardo, conquistador y va
liente qu© os caracteriza.

No olvidéis que la experiencia de 
ios años nos ha demostrado que la 
lucha es dura, y que solo sacrificios 
depara. .

Nosotros ante vuestro ©mpuj© arro
llador, nos retiraremos con la satisfac
ción del deber cumplido. Cumplir vos
otros con el vuestro.

El prólogo de Ja historia del Bmdi- 
calismo cristiano español ha termina
do, ahora ha de comenzar su verda
dera obra. - I

Educación, obras económicas y Sin
dicatos, he aquí ©1 ©scolonamiento do 
vuestra actuación próxima futura.

Educación, porque nosotros sabemos 
muy bien que la realización de hues 
tro programa y d© todos nuestros pía 
nes de reorganización profesional, 
económica y social, presupone la edu
cación metoidíca de la das© obrera.

Obras económicas; lo que queráis 
hacer por los obreros, hacerlo piara 
ra los obreros, que tienen innumera
bles necesidades y contingencias que 
les depara su pobre situación social.

Sindicatos, Sinddicatos, porque son 
la base Gel Estado. Corporativo qu© 
anhelamos, i । 1/ *

Juventud Obrera Católica. ¡Adelan
te! Puros, gallardos. Valientes y Con 
quistadores. ■ i i 5

Así os queremos . • ' . [ ।
I . 1 JOSE CUADRADO DIEZ
Secretario General de la C^, E. S. O.

A las OCHO Y MEDIA, en la Capilla del Círcu
lo, Misa de Comunión con fervorines, a cargo del 
Consiliario Rdo. P, Aurelio Calzada, S. J.

La Schola Cantorum de Ia Juventud cantará 
preciosos motetes.

A la terminación de la Misa, se bendecirán las 
insignias locistas, útiles de trabajo a los pre-joclstas 
obreros y promesa de la bandera de la J. O. C. y 
banderín de los pre-jocistas.

À las TIÍES, se servirá un Café de Honor, ob
sequio de la J. O. C. a los pre-jocistas obreros.

A continuación se les hará entrega de una Li
breta de Ahorro, condicionada y con la imposición 
inicial de cinco pesetas, regalo que Ies hacen sus 
compañeros pre-jocistas.

A las CINCO Y MEDIA, en el Salón de Actos, 
velada artística, poniendo en escena el Cuadro 
Dramático de la J. O. C., la comedia en tres actos, 
de los Hermanos Quintero, titulada

MARIANELA
En los intermedios, intervención de la Schola

Cantorum de la J. O. C. y banda de música 
Requeté húrgales.

À las once de la mañana, en la Capilla 
Círculo, Misa rezada en sufragio de los socios

La polfíICB social, tiene que 
dedicarse a reconstruir las 

profesiones, 
(Pío XI «Quadragesslno Anno»)

mujer; esposa, esto me ha dicho; así 
que arréglatelas como puedas y espera- 
remo? a tiempos mejores,»

¿Te acuerdas?
¿Te acuerdas, obrero católico, cuando 

al siguiente día que tú se presentaba 
ante tu mismo patrono un obrero do 
la U. □. T. o C. N, T., y le decía 
que desde mañana tenía que darle cinco 
pesetas más, y el patrono se quedaba 
tan satisfecho como si le hubiese tocado 
la lotería? । i,

¿Te acuerdas?» i I
Y mientras, tú, buen obrero, te que

dabas sin los dos reales y sin trabajo, 
sólo por cometer el delito de ser verda
dero católico.

¿Te acuerdas?
Pues bien, obrero cristiano, eso» tiem

pos han pasado ya gracia» a Dios, pero 
no te (conviene olvidarlos, ya que tanto 
el obrero del gorro frigio como el pa
trono avaro, te han enseñado pastante 
y Sabrás a qué atenerte en tiempos veni
deros. j . !

Ya no sufrirás tú tampoco, bandera 
joclsta, porque no te quedará» «appR- 
llándote» como un trapo cualquiera, pue? 
la» buenas autoridades del nuevo Estado) 
español no lo permitirán. Ahora te toca 
recuperar lo perdido y subir alta, muy 
alta, cual águila Imperial de la nueva 
España. l , , ,

Y ahora sólo me queda darte las 
gracias a tí, Virgen María, por haber 
permitido que b^o ios pliegues de tu 
bandera, se cobijen humillante» el patro
no mal católico y el obrero marxlsta, 
aunque para ello haya sido necesario 
que otros joclsta» hayan dad|O su vida 
¡gloria a los muerto»i; otro» estén to
davía luchando para terminar de arran
car esa mala semilla; y lo» que anuí 
nos quedamos, Te pidamos en este día 
de tu Inmaculada Concepción, la gracia 
de que esta guerra infernal entre her
manos termine para siempre. ' /

* ' 'tí j 1 i 1 ( !J 
A. FERRÀND1Z.

(Joclsta).

¡Qué bonita, qué preciosa bandera!, 
exclamaba el noble pueblo de Burgo?, 
cuando te veía triunfante y llevada por 
un joclsta en las procesiones por la 
vía pública o en la? grandes solemnidad 
des en los templos; aunque más de 

. una vez has tenido que quedarte en tu 
rlnconclto, no por miedo del Joclsta, 
sino porque las llamadas «autoridades» 
del Frente Popular no te delaban mani
festarte. Y ¡qué bien bordada estás!, 
pues manos delicadas de beneméritas 
monjitas, hoy ultrajadas^ pusieron en tí 
todo su saber.

¡Qué magnífica bandera!, decía para 
«í el Joven marxlsta, (obrero como yo), 
y que algún día te siguió), pero al mismo 
tiempo lanzaba por su boca una» pala
bra? soeces e Impropias de toda persona 
culta. <1

¡Qué bonita!, suspiraba también el 
mal patrono llamado católico (que me
jor le estuviera llamarse Judío); pero 
para sus adentros se reía y decía tam
bién: Seguidla, obreros, pues de eso 
manera, y abusando de vuestra nobleza 
podré yo adquirirme una mayor caja 
de caudales y tomarme dos copas de 
champagne en vez de una.

Y el joven obrero la seguía, consciente 
de lo que hacía, pues sabía que ahí 
estaba su porvenir, aún a sabiendas de 
la burla del mal patrono y de lo» 
Insultos del obrero marxlsta.

Me acuerdo jçn este Instante de unas 
palabras pronunciadas por el incansable 
propagandista de la sindicación cristia
na, miembro de la C. E. 3- Ü, y tam
bién obrero. Rulz Alonso, en una con
ferencia daña en nuestro salón de actos 
a los sindicalistas cristianos de eSte 
Círculo: ' I

«¿Te acuerdas, obrero católlcOj cuando 
ibas poco menos que llorando, suplican
do a tu jefe un aumento en tu jornal 
dfi dos míseros reales? Y él te decía: 
mira, chico, ten un poco de paciencia, 
ya ves las circunstancias porque atrave
samos.,.» etc., etc., Y tú volvía» a casa 
con las Orejas gachas y decías a tu

del

del 
fa

llecidos, cantando al final responsos solemnes la 
Schola Cantorum de Ia J. O. C.

ka Patrona la Inmaculada 
: : : : Concepción : : : :

Os lo prometli y¡ lo he cumplld,o. ¿O» 
acordáis? i

Era muy de madrugada, apenas estaba 
amaneciendo cuando nos rué comunicada 
en el Cuartel la orden de partir para 
el frente. ¡Con cuánta alegría lltünos 
nuestra» mantas y recogimos nuestras 
mochilas, l'eiiíamos tanto» deseo» de 
abandonar la capital^ para acudir a nues
tros campos de luella^ que la noticia nos 
hiz,o despertar del sppor a que por es- 
pació de varios días estuvimos entrega
dos.

Hablan transcurrido pocos momentos 
cuando las camionetas que nos condu- 
cíaiii caminaban veloces por las carrete
ras de Alava. Llevábamos tos semblantes 
risueño»; la» borltas de nuestro» gOrros¿ 
jugueteaban inquietas al viento; en cada 
boca un himno... una canción; en cada 
corazón^ un mismo ideal, un solo deseo: 
luchar y vencer.

Acababa de isalir el soí< era el mi^ 
mo que tantas vece» viraos ocultar.'..- 
¡Cuántas conversaciones y propósitos en 
aquella mañana tibia de noviembreI ¿Os 
acordáis...? Subimos a una loma desd^ 
donde los buenos vecinos del pueblo noa 
indicaban el lugar donde tenían sus gua
ridas los hijos de la anti-España; esta • 
ban cercanos^ casi a un tiro de fusil.* 
Un poco más lejana^ en lo alto de una 
coUnag una bandera roja, que pronto ha
bía de Ser retirada^ flotaba al viento, 
en Su constante insulto a la civilización 
cristiana. ¿Tenéis grabada en vuestra 
memoria la exclamación que escapó de 
nuestros pechos, al ver aquel grupo 
perteneciente a la fiera roja? Casi a un 
tiempo murmuramos. ¡Pobres desgracia- 
dosl pobres desgraciados^ volvimos a re
petir los que le» estábamos observando. 
Eramos nueve mllician0S| nueve co^mpañe- 
ros de la J. O. C-, que al contemplar, 
aquellos hermanos perdidos, sentíamos 
en nuestras almas, más compasión que 
odio. \

Y surgió la conversación. Recordamos 
nuestra Juventud, nuestras propagandas, 
nuestra hoja joclsta ¡Cómo nos hablaba 
ba desde nuestra tierral, y meditamos 
®i aquellos desgraciado» que contra nOo- 
ptros luchaban hubieran tenido la dicha 
de haber pertenecido a la organización 
joclsta. Si en lugar del odio que ello» 
fomentaron, les hubieran hablado de 
amor, si hubieran acudido a ella en suS 
dudas y desengaños, si hubieran bebido 
en la» fuentes inagotables de su espiri
tualidad, qué repugnante les parecería 
en aquellos momentos ei materialismo 
que había prendido en sus almas.^Lea 
hablaron de ambiciones y, bichas, y no 
les dijeron que la vida era sacrificio 
continuo. Y llegamos a palpar una í?bra, 
que desde lejos nos parecía gigantesca, 
y admiramos la bandera que bajo su am
paro estaban tantas y, tan grandes vir
tudes, y nombramos aquel rlnconcito de 
nuestro Burgos, la Juventud Obrera Car- 
Itálica* ¡Qué grande nos pareeja en su

1.*.—A los plea de la Virgen* 
Centinelas del amanecer ea- 
pafiol.

2.^.—La J' O. C. en la gue
rra: iPoE nuestros mártl- 
resl Sangre vallisoletana 'poE 
Dios y por España..

3.«.—Corporatlvismo. En lo eco- 
nómlcoi en lo social,, en 10 
político, La C. E' S. O. de
cía entonces,,. i

4.a,.—-La C. E. S. O. Ante el i 
Caudillo, Ulmas Madariaga > 
Vicente Madera.

5.“.—-Vida de las Secciones de
la J. O. C.

6.a.—Remembranzas. Juan Sol- 
dadO| coplero. Albores..»

ausencia! Allá en su silencio, sin vani
dad. ¡ué labor tan fecunda y provecnjsa 
estaba llevando a cabo! Con qué orgullo 
osten,amos desde aquél día la insignia 
joclsta que llevábamos prendida en un, 
ojal de nuestra cazadora, junto con la 
roja y gualda bandera Nacional, la» dos, 
en un abrazo eterno...

Fué en aquél momento, cuando a unoi 
de los compañeros le sugirió una idea. 
La de plasmar esta impresión en la 
Hoja Joclsta. Dar a conocer el espí
ritu que en aquello» momentos poseíamos 
los que etábamsos ausentes. Quería acer- 
Qcarse á sus compañeros de organiza
ción y hablarles, y encontró la solución 
para su idea. , । i . t I I

Lo enviaremos inmediatamente— diji
mos—, perO' la» circunstancias cambiaron. 
Uno de los milicianos, tenía que separar- 
pe y regresar, a otras obligaciones. Y al 
Ydespeírse, »e lo prometió. El no sabía 
hacerlo bien, pero aquel recuerdo que- 
daría Impreso en el portavoz joclsta.

...Ha pasado cierto tiempo,, nunca me
jor que hoy, día de nuestra Patroa para 
que la promesa sea realidad. Y con ella 
quiero enviaros un gran consuelo. Los 
joclsta» ps tienen presentes, no ps olvi
dan y QS admiran. Estáis en su mente^ 
y son para vosotros sus rezos en es - 
tp» momentos. Son también para vo^ 
¿tros, DomingOj del ¡Río, Félix, Alegre, 
Ortega, Santamaría, en este día de gloria 
para la J. O. C- un recuerdo, un abrazo, 
una oración de vuestro compañero, que 
o» ha de llevar nuestra Madre Purísima, 
entre Ips pliegues de su manto Inraacu- i 
lado. . . I I I t I ! i J i U
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SEGUNDA PLANA

Por nuestros mártires
"■ ü.CaiSè'taà

dictembr©,,, festlvWad to 
la Inmaculada Concepción.,, día de 
fiesta ©n la J. O. C, burgalesa, nú- 
me^ ©xtroordlnarte dQ la «Fáalna 
Joelsta» para la cual escribo estas nao 
destas líneas j en este día, en esta 
fiesta y en ©st© número ©xtraordi- 
uario que te J. O. C. dedica a su 
Datrona, ein ©st© año de glortu v 
r&surreeelón para nuestra causa slndí- 
oallita ealóllea, un reeuertte ha de p©- 
«ar sobre todos nosotros, ©1 recuerdo 
to tes que faltan, ©1 .^cuerdo de tes 
que ©n los frentes de batalla, ©n las 
proyindás liberadas o en las cAreeles 
to las dudados to poder de los sica-

Clat01100 hayan sido aso^lnndos 
las hordas rejas, o 
que un día vieron salir de «asa al 
padre o al hermano lleno de otegiia 
y patriolismo a defender 00a las

iE3 modo do conseguir oslo, oueo- 
tros dii'OütIvos y sobro todo oí Comi
té QrouüsUadftl de lia C, B. S, 0., 
que oqn Unto aeterto dlrlgo ©a je»- 
«ahíto cómo, a mi corto entender, 
COI CiOf medios t|vie antes Indlcaha 
fe puede lograr algo, por lodos sitios3 asesííiiado# per I f® paB»® iograr «*go» pw »uuuh h 

d« tiqueltos oftai ¡fu»» «n» 1’
salir do oasa al H oh armas, so «o do ^nsireeoíistrülr

ar-

Ftlipe Santamaria Cunado, de la
J. O. G. da Burgos} de las mlliclos 
de la J. A. P.} muerto el 81 noviem

bre en Glllerucio de Brida.

mediante el esfuerzo y saorifleto de 
todos tes españoles, ¿no sabremos sa- 
crifleiarnos nosotros, por tes eompafte- 
JOS de BÍudleaddn que ïnmolarou mis 
vidas por conseguir esa Justicia so
cial que siempre fuá el Joniíi de ames 
tras propagandas? ¿eonsentiremos qf^ 
©11 uno solo de tes hogares donde 
un slndteaílsta eatálieo fStte, se pase 
hambre? no, tendríamos qu® 4cjur 
de ser para consentirlo, de nada 
serviría el toma que en nuestras ban
deras dnf letrafe de oro se destiaea 
CARIDAD, No, ya sé que no, ya 01 
oigo prometer déiante to nuestra T*-

Julio Maríínii Merino, de 1« J. O. C. 
de Burgoe, del Regimiento de Balléni 
muerto en Bomoilerra el 81 de Julio, 
rtoa to Moscú, tomotoa gustoso® 
®U8 vito® ©a to^sa to toi» Itoaa 
que ©o vida d©f©ndi©roa, u- i

Ea la® fieita® que ©a esto día ente- 
bremo®, au reeufteto «3 quetoá ©ter- 
uameato grabado ©a aueslms m©u- 
t©8, por Una parto, para Iterar!©® co
mo hermanos to Una misma causa, 
por haberlo® perdido cuando má® fal
la no® hacían hombre®, como cites, 
decidido® a defondor oon su® vida» 
muestra causa sindical, y por otra jpar- 
to, paru ftlograrnoi d© tener ©a nues
tra» fuá® mnoB humano® que por nos
otros y por la Justtela social qu© 
ilempre uéfendimo® laerlfieawa sus 
vidas ooa una gentrosídad qu© mua- 
ea !©8 agradeeeremo® bastot©, J 

reeuerdoi, un propósito 
ffirmísimo hemos de aa^rh que sus 
hogar©» tongoa algún «uvte mediam» .

mías ©s la mano la totegrldad de Es 
paña y la causa de auestrn RoUgióu 
bosta que tola bala enemiga segó aque 
lío vida y aquellos hogares o© vis» 
fieron de luto por aqu©i ser querido 
ri no volvería a Uevar a lu

modesto Jemal que servía ae
ca»a 
»u«« JOBé Lula Dili, da la J. O. C. da Bur

gos, da F. B. herido en el frente de 
Bomoslerra, hoapllalleado en Borla, 

tronu es el día de su festividad m 
haréis todo lo que de vosotros del* 
ponda pw que esas familias no ten
gan que ^fliodlí el dolor material ol 
dolor mortal que ya sufren. I t ¡

I Gloria a los mártires de nuestra 
gloriosa sindicación católica 1 Compafle 
POS, que para siempre os aepiMásf- 
tels de nosotros, densans ad en paz, 
tos hogares que desjastéis tendrán 
siempre el calor y el ¡alivio to los 
que, gradus al saorlflao generoso de

Bernardo Alonso, de la J, O, C. de
Burgos, cabo d®l Hcgiiiileulo tic Ban 
Murelah muerto el S de octubre en el 

frente de Landa (Alava), 
tonto a su famiUia, FPonsad ©sto, shj« 
dieallstas, nmu ud detonldamonto ©n la 
gran tragedia de estos hogares, y œni- 
ptoalos oop el luyo que no ha H- 
dbido tan duro golpe, cuando ali^ede- 
dor de tu mesa Ib sientes can loi tu-

Isaac Uamlres, dt la J. 
^03, d@ las milicias de

O. C, (I® Bur
la J. A. P, lie-

Sflnilego Rodrigiivz, de te J. O. C 
de Burgoej Wequelé, muerto en no 

viembre en el frente de BlgUenzo

to aportaciones do tos que fuimos sus 
opmb,añeros, algo da esto supone ya 
©1 feliz acuerdo del Comité Glrnnsl- 
toidal de la C, E. S. O, de organizar 
(^ convoy de víveres para cuando el 
Ejército libertador entre en Madrid, 
IBooorrer con ello a niiústroa oompa- 
úeros de allí ; poro esto no será más 
que momontáneamenbe, y después... 
para después es para cuando esto 
modesto sindicalista católico, pide pro
pósitos!- organicemos suscripciones, ve 
lados benéficas, aportaciones semana
les, todo lo posible con tal do que 
en ©sos hogares no falte Un pedazo de 
pan. Sé que hallaremos muchos in
convenientes y que se pondrán mu 
chas trabas a esto. A los que eso ha
gan, opondremos nosotros la constan
da para conseguirlo, todos los sacri
ficios que en esta obra empleemos 
serán minucias comparado con lo que 
ellos sacrificaron. P-Pensomos tin po
co la situación de esos hogares en 
los que por haber sido el padre o 
el hermano socio do un Sindicato

rido al 86 de Julio, yn Hspliiosa d® 
l03 Monteros.

vuestras vidas, podemo® víslumbiur 
unía esperanza de justicia social, tes 
Jocistas hurgaleses to ©1 día do su fies 
¡la, os prometen q-ue por ellos no 
ha de quedar, ¿Verdadd que te haréis 
lasí?, pues a cumplirte, |

I I ! ! ' V, SASTRE,

Eugenio Pereda, de la J. O. C. de 
Burgos, Requeíé, herido en Slgüenza. 

yos observa la cara de satisfacción 
que todos tienen porque estás entro 
ellos, por que tú no faltas; entonces, 
acuérdate de las madres, hermanos e 
tejos a quienes falte un ser querido, 
figúrate cómo serán en esas casas lesos 
momentos que para tí son los más 
felices de tu vida y entonces dis
ponte, a costa de todos los sacrificios 
que esto suponga, a procur&c aliviar el 
doter de esos hogares, i ( * [

Los obreros, al defender su8 propios 

derechos, deben abstenerse de la 

fuerza, y nunca armar «ediciones ni 

hacer Junta® con hombres malvados 

que mañosamente les pOnen delante 

desmedidas esperanzas y grandísimas r 

promesas, a las que sigue casi siem
pre un arrepentimiento inútil y la 

ruina de sus fortunas.
León XIII. «Rerum Novarum».

día

Fero no son ellos boíos ios valle 
de la Patria. Otros treinta jocl^tas

Jocistas y prejoclstaf, en fin, rlva 
«ando en entusiasmo, continúan en Valí

nuestro Centro han derramado

J

Armondo Calderón

Miguel Chicote
Ar¿

liai

odet

lygng LunoS 7 (te ^XctobTO tío Î93Ç

Ciento seis jocistas de Valladolid hay 
actnalinenle en los frentes de batalla

SIeta han dado su vida y una ireintona su 
sangro por Dios y por Espafla

La vida de loa Centros durante el año ha sido fecunda
Da nuevo nuestros queridos dempañe- 

ros de la J. O. G- burgalesa nos piden’i 
una reseña de la vida de ios Centros 
de Valladolid durante eí ano que eniihuq 
para publicarla en «u extraordinario Jo-, 
clsta del día de la Patrona.

No ha de faltar nuestra modedn apoxí- 
taclón. Sentimos para la J, O. C. Herma
na burgalesa el aprecio sincero que me
rece 8u labor fecunda, y a ella nos unen 
estrechos vínculos y la comunidad de 
pensamiento y de Ideales.

Rápidamente, por tanto, con la breve-* 
dad que permite la publicación perlodíi-

nuestro querido profesor y directivo, mo
delo de virtudes y Kerolmso. Había tmb 
piado fu alma en fa propaganda crtsitlaA 
na en los años duros de perseeudón, 
poniendo en ella iodo »u arrojo de mi-

Martín Arranz

José Moreno
tica a que va destinada, vamos a dClar „ 
conocer a los leotdrgf nuestra actuación 
durante el último ano,

a

VIVIMOS LA QUERRA
Aunque alteremos el orden cronológica 

de los hechos, no podemos menos dd© 
colocar en primer plano lo que cünhb 
luye la actualidad,, por «er dio lo niás 
trascgndental para la vWa de España, 
y te que abiorve en los ptomente® gdua- 
les la atención total de tes buenós hijos 
de la Fatela.

Nuestra j. O. C.j eom© no podía 
menos, vive en eíto® días la guerra que 
España sesllene oentra el comunlSíno tb 
fánteo y ailálioo.

Les mejoreíi de nues'tros militantes, 
como voluntario® de la diversas mUleíai, 
encuadrados en el glorioso EJércI» espa. 
fiel, prestando servicios de retaguarala, 
colaborando en lo® medloi de propagan- 
da, sirviendo en las oficinas públicas, 
ponleudo cada uno to^o su ser en lo© 
habeos a que. Hggún peculiares actitudes 
Se dedican, «Irven a la Patria, en tes 
puestos que el mando les ha confiado, 
sin regatear sacrificios, derrochando he
roísmo, entregando nu sangre generosa 
sin titubear, y todo ello de una manera 
callada, patriótica, por Dios y por Es
paña.

Ciento seis de lo© nuestros hay actual.

Hlar espafloli pues era capitán de Cabo- 
Itería. Encarcelado pon «u valiente gs- 
toaclóni las fflbmas autoridades que |@ 
detenían hublgron de rcconoeer que n© 
había en él otra culpa que un grande 
amer a B«pafia y una fe índesttiruetlble. 
'Sin inmutarse euMó iu cautiverio y 

libre ya el día en que empbzó e» glo^ 
rieso movimiento^ ©omenzó su admirable,* 
titánica epopeya tíe caudillo Inteligente 
y soldado valeroso. Pacificó tes pueblo» 
de la provincia que «e le encomendaron, 
recorrió victorioso los campos de Cas
tilla y marchó, terminada en pocos dia®

labor de aqul^ al ' 
LeoneSi siendo la

8U 
los

doâ
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Gonzalo Orífz
Sangre generosa, heridos en campfl 
Muchoi han ascendido per mérltoi 3 
guerra y iodos, han llamado la atea: 
por «u valor y ejemplar eomporíamlii 
ES el Ideal sublime flue la J. O. G. gri 

'en @1 alma tíe nuestra Juventud^ que 
sus fruto» en la hora «uprema, 
MAS DE NUESTRA VIDA

Hemos de ser muy breves en n 
la» demás adtiaHunes de nuestros 
tros durante el año, aue quedan tílfu 
nadas por la primacía tíe la guern

Sin embargo, ha «Ido fecunda nue 
vida durante el curso, Doce elrcutes 
estudio» han funcionado normalme

pBOi 
iqu< 

o, 
jdai 
em

ivle 
má 

íilcí 
du< 
iu<
usd 
mía

man 
oda 
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frente de» Alto de
admiración de

‘Cecilio Contreras
por su valor temerario, y el 

de i8u§ voluntarlof.

tOu

ídolo

las

smttWM

elases continúan lu labor format 
eon el mismo espíritu de eíempra y e 
mayor asistencia, no obstante las ful 
forí^adas por la guerra.

Nuestra vida de piedad so robus 
resultando un promedio Oe media cen 
nar da comuniones semanales y de ír 
cíenlas en la comunión general de ea 
mes. ;

La'í secciones liguen «u acción auxill 
con perfidta ugularldad, sin que pe 
mos renunciar a desUcar la obra mag 
flea de nuestro Secretariado Soda!, q 
ha remediado un sinnúmero de calar 
dades entre tos nuestro®, ayudándel 
en l as cugtiones del trabajo y reiolvlen 
«US problemas, ni la no menos meritoif 
de la 0oha de Trabajo, que ha da 
colocación a uno» setenta compañer 
en paro teoso.

Alejandro Colina
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Cinco veces fué llorido en poco» día® 
sin querer nunca hacer caso de sus do. 
llénelas, ni abandonar por ello el frente 
Un abrazo en eabestelUo, luchaba con la 
izquierda, con la que se adiestró en el 
manejo de las bombas de mano...

Uii día, el mando le encomendó la to. 
ma de Cuva Valiente, Reconociendo Io 
an'lesgado de la em preas, no titubeó si
quiera. Preparando «u alma con los Sa
cramentos durante la noche, en las prU 
meras horas de la madrugada escaló con 
tes suyos la montaña en Inverosímil 
ascensión^ Su ejemplo era estímulo Inven
cible 0ara todos tes «uyo», entre los 
que había varios JocLtas voluntarlos. 
Pero ya en la cúspide una bala certera 
hirió de muerte aquel cuerpo fornido. 
Mas así y todo, su alma vigorosa 110 
decayó, y cuando descendía en camilla, 
Seguía animando a los que encontraba 
a su paso « I ' I ,

Junto a Ortiz,, otros dog Jocista» per
dieron la vida en aquella mañana heroi
ca: José Moreno y Armand|O Calderón, 
dignos súbditos de tal Jefe.

No podemos reseñar al detalle los 
mil rasgos de heroísmo llevados a cabo 
por los nuestros en esta lucha contra' 
el marxismo opresor, Contreras, Arranz, 
Chicote, Peciña y Cocolina, dieron tam
bién Su vida à España. Sus nombres 
permanecerán siempre grabados en nues
tro corazón, pues con su heroísmo y ge
nerosidad se han hecho acreedores ai 
nuestro eterno reconocimiento.

¡nnu 
Indi

tí 
lo 

loo] 
tria 
H|

laoh 
nsro 
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deb(

OI I 
'iiia 
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dolid 8u acción serena, de cadarr 
Sacrificada, laborando en su® respectivo 
centros por una España mejor y m 
cristiana, en que la clase trabajador 
ocupe un lugar destacado por sus mérl 
tos, virtudes y cultura.

fuego, I 
Ies de I

mente en la primera ___
Sufriendo con alegría las penalidades de 
fa guerra en los diversos frentes, lle
vando a ellos su sano optimismo, su 
elevado ideal Jocista, su encendido amOr 
a Nuestro Jefe Cristo Obrero y a la 
Patria p’or la que están dispuestos a 
todos Jos sacrificios.

línea tíe

Todos ellos siguen el ejemplo de nues
tros isiete héroes Jocitsas, que han dado 
su vida en holocausto a España. Ortiz^

Sefíoras, señoritas

No nos queda ya sino saludar cordia 
mente a todos los compañeros húrgale 
Ses, felicitándoles por la nueva pruebe 
de Su entusiasmo que dan con est 
extraordinario, y terminar gritando 0% 
el mayor fervor;

¡Viva la J. O. Cd jVlva España!
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Otxttndo deseen tiñen. j>r*odncto de'
tielle^n nadie podeá aeonsejaele mejor* que.

Perfumería Oriente i'n 
Mi

Plaza Mayor, 67. - Teléfono 1404. - Burgos.
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N LO ECONOMICO

exoge»

EN

SIGLO XX

por FEíLIPE ORTEGA ORTEGA 
Fundador del Skndioato de Banca

por JOSE CUADRADO DIEZ 
Secretarlo General de la CESO

[1 objeto de lo economía es lo administración recta y prudente de 
>lenes, y para ello, ha de considerar su actividad en todos los face- 
en que ello se manifiesto producción, circulación, distribución v 
lumo, encaminondo todo ello o lo consecución del bien común de

<Las riquezas multiplicados ton abundantemente 
en nuestra época, 1 amada de industrialismo, están 
mol repartidas e injustamente aplicados o los dis
tintos ciases. >

Pío XI (Cuodrogessimo Anno).

íirtjf Un embargo, vemos en nuestros tiempos de individualismo exoge- 
I Î que la libertad obsoluto de los competidores, después de dejar 
Wank irvivlentes, tan solo a los más poderosos,~que son los que han lu- 

* lo más violentamente y con menos escrúpulos-uno prepotencia
J, J lómlca egoísta y despótica se desarrolla que acumulando riquezas y 
I, do duefios absolutos de ellos, controlan él crédito que distribuyen 

in su conveniendo.

ello 88 encamina la economía corporativa dominada por un espíritu moral y que 
e a ser, uno economía dirigido por la corporación hocia lo mayor consecución del 
común, que naturalmente supone el bienestar personal de cada individuo

31 resíableclmienlo del nivel económico-social, que es, la armonización del con- 
0 de intereses individuales y sociales existentes supone, que la estructuración or
les de las relaciones económicas regule su economía entre los diversos factores

XIIISIGLO

íonsecuenclaa de esta excesiva centralización Individualista y llbemi Hp 
¡« 1« lomla son; el yugo que indudablemente pesa sobre la clase proletaria ii X>i 
W Û o de la misma libre concurrencia, la batalla que en el terreno Internacional 
«Jh lenen los pueblos para favorecer las ventajas económicas de sus súbd tos la dura lucha
guêïfi blada en el seno de las naciones para conseguir el poder iflblfco que le pé™na c¿n su 

anriR iisRr Hp sus Tiiprzns en Ins cnnflirfna opon Amy* “ rfn lencr del
«.1. ' "il® “s' «"• e' bien común de la sociedad deberla
««1«, r libre de partidismos, por encima de todos, actuando como soberano y supremo árbitro de 

jodíelas y desenfrenos humanos.
dte eate Indudable desconcierto económico es absolutamente imprescindible que la econo- 
se ajuste a un auténtico principio directivo que la conforme o lo que es su verdadero fin: 
lttl8ír®cl<^n y ® bienes; bienes, que el Creedor puso en este mundo
I satisfocer los necesidodes de todos.

n

a corporación y las corporaciones mismas entre sf. Esta acción armónica buscorá la cola- 
jclón técnica efectiva para la economía del tiempo, de los esfuerzos y de los materiales, 
í la disminución de los precios de los productos y una más alta remuneración del trabajo, 
j la organización de un, régimen general, donde el obrero y el empleado 
jan de su condición de salariados, donde el inventor, el organizador, el , 
Ileo, encuentren las garantías necesarias a su función, donde el jefe de Em 1^1 
>reaa no sea más el individuo estéril que hoy existe todavía; donde todos I 
clodos «onjuntamente, según sus categorías, unidos por los mismos ___________  
retes en sus consejos generales, cesarán de ser vicilmas de loe parásitos ___________ 
la producción ha venido sufriendo cerca de un siglo; contribuyendo así, 

a uno según sus conocimientos, a la prosperidad común.
La función económica de lo corporoclón tiende o defender y ocrecentor lo 
üucclón sin fines egoístas ni de utilidad particular, sino busconuo siempre 

de te )Klea Individuol y social. Paro conseguirlo, después de los estudios con-

abulte

ds fc Ivntes, de las preparaciones técnicas necesarias y de la reorganización 
irescindlble de la profesión especializando a todos sus elementos, deberá 

aiiA liar o la vez sobre la oferta y la demanda en los mercados, estableciendo 
|g pM iisclpllno en el volumen, clase y venta de la producción sobre la oferta y 
1 telando para la demanda, el desarrollo de las actividades en lo sociedad y 
;la!, |i icreceniomiento de lo capacidad odquisitlvo.

Mlltl 
iáud^ii 
tdvteflá 
ílerlW

Los organismos corporotivos económicos de todos los poises buscarán su 
ación, poro facilitar lo coordinoción de lo producción de común acuerdo, y 
itrlbuir con ello, o lo ordenoción de lo vida económica internocionol.
Bn su función estatal, lo corporación doiodo de derecho público y como

® zT pno económico, formulará los reglomentos de la profesión, concertará los 
itrotos colectivos obligatorios para todos los miembros de la profesión,
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ierpretará ios leyes, que inspeccionará en su cumplimiento, dictondo y opli* 
hido follosi prevendrá los conflictos económicos y dentro de su jurisdicción 
larecerá como distribuidora del bien común, monteniendo el orden económi- 
I con los medidos que odopte el Estado poro salvaguardarlo y promoverlo. 
I ái en su función sociol las corporociones económicas, hon de tener como 
I inmedioto lo protección de lo fomilio como célulo sociol, su preferencia ha 
I inclinarse bocio lo fornllia obrero, carente de medjos poro lo lucho por lo 
lia y odemás, porque en el orden económico, el trobojo es el verdadero ele- 
linto activo; el copltol bojo todos sus formas proviene de lo noturolezo y del 
ibaio humono; no puede por consiguiente ser más que un auxiliar de este 
I iQ operoción productora; es el trobojo, quien con los demás ayudas y por 
|/erso8 formas tronsformo los molerlas primos, en productos útiles o lo eco* 
Inilo generol.
I El Estado, deberá foclllíor lo determinación del solarlo asegurando lo pu- 
Icoción de esíodistlcas objetivas sobre el costo de lo vida, pora que de esto 
Inera, ol fijar el salarlo, seo este lo suflcleníemeníe conforme o las exlgen- 
Es de lo dignidad humano y elevación de lo familia que cuando,sea numero- 
I deberá estor subvenclonoda por cojas especióles.
I Además del solarlo mínimo, que es como el carbón o la locomotora y 
Imo lo gasolina a el automóvil, el trabajador deberá tener parte en los bene- 
llos de lo producción, que corresponderán, ol valor de su aportación en 
Irnio de trabajo, en el valor del producto realizado; participación en los be- 
Iflclos y occionarlodo de los obreros, que eleve a éstos o la categoría de 
lopletarios, logrando así, el máximo interés de todos en la producción.
I Ardua labor la que tiene que realizar la corporación en el campo econó- 
llco; llena de complejos problemas, agudizados por la lucha que sostienen 
Esta hoy todas las fuerzas sociales.

¿Concretando...? Que el poder déla Sociedad se lo disputan hoy tres 
leSes potencias; el Estado, la Banca y los Sindicatos.

El Estado, tiene la fuerza coercitiva del Poder; la Banca, 
1 crédito, puede dar al traste hasta con el propio Estado; los Sindicatos de 
18 diferentes clases, tienen la fuerza de las masas productoras.

Si triunfa el Estado, varaos al comunismo; si triunfa la Banc^ a la dicto- 
ura económica, y sólo si triunfan los Sindicatos a través de las 
28, será posible el imperio de la Justicia Social, que tanto ansia la sociedad 

loderna[gB"’ "———-

i La C. E. S. 0. decía entonces
I .Nueslrn organlxaclôn obrera „o es política. En ella caben lodo. 
Lro..c.,611coay eapaBolea alen.an la neceaidad
Icanaablea por calos poalulado», pueda hacerse ma^^^ olucJ».-(S8 XI 1984.) 

niuro próximo.»
I «Es Imprescindible que el Estado, si quiere cumplir su "a";

Irse en las organizaciones de loo fuerzas vital» ’ ’’“'"•j ® in burocracia y 
Ltstasnoveanoolamenle enaqrjel alrepreacnm^^^^^ ^y^ del pueblo
le opreslen a defenderlo. De le' „4, viólenla, hosi.llce
lue trabaja produce y se aacrlflca boicotee in político y social.»
Ha fortaleza y dé ol traste con lo civilización y e i Dnw.-(18-V-19M.)

.NO que-emos un E.ado que "neí:

c desmorona, torpedeado por los paitido p _ enérgico para implan- 
eme de, bien común, úel -

hr la justicia social a Y 8W co so,, deju de
onsienle la cojrto» de loa M 9 «¿udos cimientos del Derecho.»

Urel padre común de lodos y proeinwye Alon8O.-(28 Xi-1954), *

4
Siempre resulta consolador ver que, aunque con lentitud, y for

zadamente, se aceptan y recogen las ideas a que hemos consagrado 
toda una vida de trabajo y de sacrificios. Queda, eso sí, en el 
fondo del alma, el dolor sereno ante los males que se pudieron evitar 
de haberse atendido antes aquellas propagandas y trabajos, que 
caían en medio de la indiferencia de quienes más obligados estaban 
a prestar atención; pero se siente también, compensándolo en el co
razón, la alegría que produce comprender los males que evitará su

ODRES NUEVOS

*^^ste es el sentimiento que en los viejos luchadores del sindicalis
mo católico produce este clamar de la España actual por la implan- 
tación de una justicia social concebida a la luz del Evangelio y reali 
zada sobre las directrices trazadas de antiguo, por las asociaciones 
de tipo social-cristiano; por una organización corporativa del Estado.

Pero sobre corporativismo, habrá mucho que hably y mucho que 
censar antes de su implantación definitiva y absoluta en nuestra 
Patria ’ para que ni el más leve escollo pueda entorpecer, siquiera sea 

ínfimamente, la ejecución de esta obra, que de orientarse acertadamente, 
bn de constituir un triunfo rotundo de nuestros principios.

La organización corporativa del Estado, tiende a resolver una multitu 
«loa r»iipde afirmarse que la totalidad de los problemas que sobre aquel re- ¿rgïnizaciôn actuü^Uberal y política, en que el Estado, como un nuevo 

^*^!^\^^badTlchS sobre sus espaldas todo un mundo de obligaciones, que el indivi- 
Atlaute, E . , desarticuladas son impotentes para asumirlas. De entre esta

^4. 4^ dp^nrnblemas sobresale uno, que con todos se relaciona, que engendra otros 
multitud Á„orbe otros que por sus trágicas consecuencias es desde hace mnchos 
nuevos, qu humáiüdad y que a pesar de los remedios aplicados para solucio-

& hísU de huracán, con resplandores de incendio,
anïulüas de tragedia: el problema social. Y este es, precisamente, el objeüvo prin

cipal de U doctrproblema social no es sino un complejo de proble- 
y 8erá necesario localizar en un número determinado por sus carac- 

rSÆll los que hayamos de considerar como núcleo constitutivo y medular del 
Il íociaFa que hemos de referirnos. Por ello, dejando aparte el aspecto

' Fécnico V el económico, derivados del de la producción y el que pudiéramos llamar 
ooKtico y constitucional, por lo que se refiere a actividades de orden administra- 

4.1 «,i Frauitectura orgánica, vamos a considerar las soluciones que puede ofrecer el cor-
tivo y a su arq ¿g gge fenómeno que se origina en todo el mundo como conse-
paratiyismo ®¿^^Eesapa crecimiento de la industria y de la desaparición de las mstitu- 
cuencia de la racionaliza mantuvieron el equilibrio social durante la Edad

por RAMON RUtZ ALONSO 
Jefa de Prenea y Propuyanda 

CESO

Imposible resumirlo en un artículo periodístico. Harían falta cientos 
y más cientos de periódicos; aun así, siempre quedaríamos cortos.

Intentaremos, sin embargo, presentarte un esquema, un bosquejo, un 
armazón, para que, meditando ante él, seas tú quien edifique, quien cons- 
tru^ y quien lo vista y adorne con sus mejores galas.

Efcorporativismo está llamando a las puertas de España. Nadie puede 
ya—ni debe—detener su paso. Cierto es que entre las gentes, algunas de 
altura, se observan titubeos y desorientaciones, pero todas ellas habrán de 
cristalizar bien pronto, para ser dulce realidad.

Qué es el Corporativismo.—De cuantas definiciones existen por ahí, 
yo me he fijado en una. Para mí la más buena, la mejor. Yo la acepté como , 
tal en 1934; la aprendí en la Universidad Católica de Santander, y no he 
encontrado, después de buscar mucho, otratan clara, tan concisa y, al 
‘^WHÍporatívismo nuevo orden económico, social y político, 
Que tiene por base la organización autonómica de todas las profesio
nes e instituciones sociales y por coronamiento, m representación 
pública y distinta de las mismas en la gobernación de los estados.

Y bien aprendida esta definición, tan clara, tan concisa, tan completa, 
estudiemos las distintas naciones orientadas ya resueltamente en Régimen

ciones gremiales que mantuvieron el equilibrio social durante la Edad 
Media en la que el trabajador encontró natural defensa y que con su des- 
aoaricíón le hacen víctima del egoísmo liberal del capitalismo y presa fá
cil v segura a las garras del socialismo. Es decir, el problema obrerista en 
toda su integridad, el que origina una absurda organización social de cla
ses que tan acertadamente definía un ilustre ingeniero español, don Leo- 
Dol'do Bárcena, diciendo «que al tener los asalariados que unirse para lu
char con más proballdades de éxito para la mejora de sus condiciones 
de vida, estructuraron la base de la sociedad horizontalmente; que, cuan
do la economía es internacionaL hace que pueda rodar por todo el mundo 
el grito de guerra marxista, encendiendo la lucha fatal, que lleva en sus 
entrañas el odio y la destrucción, con lo que se aniquila el trabajo que ha 
de estar sobre capitalistas y sobre obreros, para cumplir una función so

^°lS*ALIA:°'Si a la política se la define como «arte de gobernar los 
pueblos», no es menos cierto que—en la práctica la política ha 
siempre el oportunismo. Mussolini obró, desde un principio, obedeciendo 
* ^Víó en d Parlamento un mal enemigo. No le asustó tanto el continen
te, pero sí se enfrentó resueltamente con el contenido.

La Ley de 18 de Noviembre de 1933, fué el primer trallazo que Italia le 
asestó. Esa fué la sentencia de muerte.

¿De todos los Parlamentos del mundo?
¡Por uno se empezó!... . , , x i j
Y fué precisamente Italia la que marcó la orientación al mundo:
Una sola Cámara Corporativa,
Ektrlda de entre los Individuos propuestos por las diversas Corpo

raciones, seleccionados después por el Oran Consejo Fascista y ple
biscitados por el plucblo. x i a 4 tm * u .i

El Consejo Nacional de Corporaciones se creó el 9 de Diciembre de 
1928 como órgano consultivo del Ministerio de Corporaciones, pero se 
convirtió en órgano constitucional corporativo y representativo del Es- 
tado en el año 30 (20 de Marzo). -x 4 t

Ahí tienes de hecho convertida en realidad la afirmación de «La lour 
du Pin» La esencia del régimen corporativo consiste en el reconoci- 
miénto de un derecho propio, tanto a cada miembro de la Asociación, 
en sus relaciones con ella, como a la Asociación misma con respecto al 
Estado y al Estado con respecto a la Asociación,

Poco más de un año hace, por cierto, que c’ " 
instaló las 22 Corporaciones que ya tienen vida oficial y piopia en Italia.

El «duce» ha anunciado que ese es «el punto de partida»...
PORTUGAL: Toda la estructuración de su corporativismo está con- 

densada en la Constitución y sus seis leyes adicionales. Valiente y deci
dida, la nación portuguesa se ha lanzado a dar espíritu propio aún dentro 
de las distintas corrientes corporativi^as del día.

Dos cámaras: Una de diputados. Otra, paralela de aquella, Corpora
tiva y compuesta de representaciones de las autorqUías locales y de los 
intereses sociales. (Artículo 102 y siguientes, de la Constitución),

Loí grwnios antiguos habían resuelto con harta sencilléz este proble
ma- oero la moderna potencialidad industrial, y, sobre todo, la falta en la 
nuestra de aquel altísimo espíritu cristiano que mformaba a la sociedad 
de entonces, impone para nuestra época una organización más compleja 
oue tomando por base aquel principio de organización vertical de las 
profesiones en los Gremios, nos lleve hasta la que el Papa de la «Quadra- 
óessimo Anno» planea, diciendo «que superada la contienda de las «cla
ses» opuestas se excite y promueva la colaboración concorde de los ór- 
denes>r Esto es, que la política social tiene que aplicarse a la reconstitu
ción de la vida profesional, ordenándola.

Y habrá que llegar, además de a esta reconstitución, a esa colabora
ción propugnada por Pío XI y que ya existe en los Estados de tipo corpo
rativo, porque no hay que olvidar que así como el Estado actual de cosas 
ha sido producido por un egoísmo sindical o de clase, puede también P^ 
ducirse un egoísmo de corporación, cien veces más peligroso que el indi
vidual y tanto como el sindical. ¿No ha ocurrido más de una vez que el 
seno de una misma profesión, los patronos y los obreros llegaban a un 
acuerdo para mantener precios perjudiciales al bien común? Como ha te
nido también lugar la sufrida colaboración y solidaridad de las clases pro
letarias de distintas ramas productoras, para facilitar la obtención de me
joras a los trabajadores de un oficio, que determinaban igualmente un 
encarecimiento de los productos y de la vida, que afectaba a los mismos 
solidarizados: el caso del proletariado marxista español, sohdario de los 
mineros asturianos contra los intereses nacionales.

Por eso hay que ir a la superación del Sindicato por la Corporación y 
a la de ésta por medio de un organismo de tipo superior y público, en el 
que se concierten las demás ramas de la economía nacional, para restable
cer el equilibrio total de las fuerzas sociales y productoras.

Expuesto ligeramente, en el breve espacio de un artículo periodístico, 
este esbozo de organización corporativa profesional, vamos a dar un resu
men, sin perjuicio de tratarlo con más amplitud en otra pasión, de las 
actividades que en el campo social pueden desempeñar las Corporaciones.

Dejando al margen las de carácter técnico y económico, citáramos 
cuatro funciones que ellas pueden desempeñar con gran eficacia.

Una función normativa, primordial, mediante la cual se garantiza al 
trabajador un mínimum de condiciones de trabajo constituidas por el sa
lario, la jornada, la higiene y seguridad en los talleres, etc.; una función 
inspectora sobre las normas de trabajo, que son garantía de su efectividad 
para el obrero y para el patrono, de una igualdad de condiciones de la pro
ducción; una función arbitral y judicial, que garantiza la justicia social que 
de sus acuerdos emanan y que evita los conflictos en el trabajo huelgas, 
lock-out, etc.-que destrozan el acerbo común de la riqueza profesional y 
patria. Y finalmente, la más hermosa de todas estas funciones, la del más 
espiritual sentido social, el complemento indispensable de la justicia, tan

el aran Benito Mussolini limitada en su concepción a la humana razón; la de la elevación moral de sran oeniio i lussouni inÍArínrpa He la nroducción. labor de cultura, de perfecciona*los estratos inferiores de la producción, labor de cultura, de perfecciona
miento moral y profesional, de asistencia y previsión social, de compren
sión y acercamiento entre todos los factores del trabajo, que haga posible 
la paz entre los españoles, y un afán de aunar todos los esfuerzos para la 
gloria de España,

m^ormar? dictaminar (?) proyectos presentados a la Asamblea 
Nacional. .,

¿Algo parecido a las antiguas comisiones técnicas del desaparecido 
parlamento español?

I Ah, muy importante! „
Sus sesiones no son públicas. HAcierto formidable!!
Portugal, como Italia, .ha creado también la Magistratura del Trabajo. 

(Artículo 50 y siguientes del Estatuto nacional).
Imposible detallar más; falta espacio. Portugal, en su aspecto corpora

tivo, más que una realidad es una esperanza. ¡Esperanza halagüeña, muy 
halagüeña! Si plasman en realidad sus nobles deseos... ¿será lo mejor de 
lo mejor?... Existe una garantía: lOliveira Salazar!

AUSTRIA; Septiembre de 1933: El canciller Dollfuss dijo;
«Queremos un Estado Austríaco basado en un régimen corporativo 

bajo una dirección de verdadera autoridad».

«Tenemos la ambición de ser la primera nación que preste atención al 
llamamiento de la magnífica encíclica «Quadragesimo anno» por la forma
ción de un Estado corporativo». . , y, j xxCámara nacional (Staatarat), Consejo Regional (Lauderrat), Cáma
ra cultural. Kultuskamer) y Cámara económica (Wirtschaftskammer).

Dollfuss cayó, , x j j , x.
A partir de entonces.,, juéganse muchas cosas alrededor del corporati- 

vlsmo austríaco y es aventurado hacer vaticinios. iSegulrle de cerca!

ALEMANIA: Obra personal de otro hombre; iHítlerl
¿Imitación de Italia?... ¿Pureza alemana, netamente racista, de gran 

fuerza y formidable eficacia? Yo creo que lo segundo. . ., ,
¿Quizá—me refiero a lo corporativo—un tanto apresurado, obligado 

por las circunstancias? |Es posiblel
Tiene corporaciones pero con características especiales.
llExaltación de la raza!! , ,
Preocupó de manera alarmante a los católicos. Preocupa menos, mucho 

menos...
Su lema: El bien común.
Su armazón: El Frente del Trabajo.

Principios fundamentales:
1.-Ningún sacrificio debe juzgarse excesivo. 2.-Educación nacional 

de la masa previo mejoramiento social. 3. —Nacionalización de la masa. 
4.-Anulación de toda oposición. 5.—Exaltación de clases inferiores. 
6.—Elevación del nivel cultural. 7.-Poder bien ejercido y resuelto. 8,— 
Antiparlamentarismo. 9,—Forma de Gobierno no interesa tanto como 
la implantación de principios.

ESPAÑA: Y en nuestra España?...
Que hable el General.
Yo solo recalco una vieja frase bien conocida.
iVino viejo en Odres nuevos!
Los antiguos gremios españoles se enfrentan con el siglo xx.
llEs posible su acoplamiento!!
¿Obra Nacional Corporativa?,,.—jPor ahí, por ahfl,„

SGCB2021
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Conferencia pronunciada por él, en la 
Semana Social de Vitoria en Julio de 1933

EXTHACTO
Hace do3 años se publicaba en Ma-- 

tírid, el año 31, en enero, un módestp 
folletfto que iie titulaba «Las Cucstio-» 
nes Sociales mirando al campo obrero» 
en el que líe decía lo siguientei «Por 
la soberbia de los Ooblernoi. por la 
soberbia de las clase® patronales pode
mos anunciar mirando hacia el porvenir, 
conociendo la realidad del mundo del

alta que esta cuestión, planteada hoy 
con carácter de urgencia en nuestra 
Patria, po encontrará loludón en la 
guerra que predica el marxismo, y, a la 
¡corta o a la larga, los prÓbleinas le han 
Ü« agravar, y «solamente volviendo la 
vísta a laa soluciones de ía Igleda es 
como podrá brillar esta justicia»,

La'S causas del capital como factor 
de la producción, son económicas y ju
ridical, Las económicas a su vez de dos 
cíale, fundamentales y de aumento; fun
damentales, el trabajo y el ahorro; y de 
aumento, el crédito y tai actividades 
Industriales,

La» causas Jurídicas son tamblín do 
do3 clases I lícitas, como la ocupación, 
la donación, herencia' y contrato, e Ilí
citas, el robo, el Juego, la confiscación 
y Üemorallzaclón por el Estado. 
(Aplausos). Quien así adquiere el capi
tal mediante una caula Ilícita tiene un 
nombre. Señores, en el cristianismo, que 
yo no necesito pronunciar por que lo 
estáis adivinando todos, el d’à aquél 
que Se apodera de lo ajeno contra la vo
luntad de su dueño. (Oran ovación).

He ipíquí, Señores, como el trabo- 
Jo 09 una de la» causas económicas fun-i 
damentalei del capital, aunque no la 
única, porque también lo es, como antes 
he dicho, el ahorro y de aumento el o.’é- 
dito, para lo que el Individuo nece»Ila 
cleríai cualidades como «On, capacidad, 
honradez, seriedad, Inteligencia, y por 
último, también la actividad Industrial 
que desarrolla un hombre encerrado en 
Bu laboratorio, af servicio de la ciencia, 
buscando nuevas fórmulas químicas o 
naturales que puedan astisfacer necesida
des de la vida y que constituyen un va- 
lor hijo de la Inteligencia puesta, por 
Dios en el hombre.

frente a esta concepción que considera' 
legítimo el capital, porque es hijo dei 
esfuerzo acumulado por el hombre, «e 
levanta la teoría marxista que lo niega 
y dice, que e# el capital una ocupación, 
Ilícita de algo que corresponde por Igual 
a la Sociedad, capital que, según ei mar
xismo, ha de ponerse ai servicio de ía | 
colectividad en manos del Esitado; con- I 
«epclón absurda ésta, como se ve, porque 
la fuerza del hombre él algo propio, 
es algo suyo, con lo que se procura 
lo que necesita para vivir la vida de 
cada día, y que no es de la colectivU 
dad, a la que los hombres sirven des
arrollando Su trabajo, pero de tai mar 
llera que lo que adquieren es legitimar 

yoría de las clases proletarias, están , mente suyo, y :

trabfljo, qu ela® niagaz proletarias, más 
tarde o más temprano, aunque le® creen 
obstáculos,. I ngreíarán de lleno en los 
partido de tendencia^ marxistas». Aque 
lia afirmación motivó ta sonrisa de mu»«
choi, y el disgusto de no pooos. y hubo 
quien dijo que en la pasada época se 
habían hecho los mismo» pesimistas vatl 
clnios «iii qu ese cumplieran, pero la 
realidad triste y dolorosa nos ofrece, 
éeflores, esta conclusión. La Inmensa ma»

apariadas de la Igleslag cuando no están 
frente a la Iglesia, y el hombre que 
iSentó aquella afirmación entonces, dice 
lo siguiente: «Si pronto, tuanto antes, 
desde ahora mismo, lúa católicos espa-- 
fioles, atendiendo a la voz de nuestros
Obispo® y a la voz de nuestra Iglesia, 
no nos prestamos a reconquistar parte 
de loa terrenoa perdidos, el porvenir 
h ade «er bastante más triste que el 
presente»; y yo os digo, que todo esto 
qu eestamos presenciando no significa 
nada si lo comparamos con «El estallido 
final a que pueden llegar estas masaa 
obreras, sin que nos demoa cuenta de 
lo .que puede pasar». {

He recorrido España entera en estos 
dos años y o» puedo decir que «la situa
ción es peligrosa», pero que, afortuna-., 
damente, cuando «e han tambaleado tan-, 
tas cosas, cuando han desaparecido or
ganismos políticos y ¡sociales que pare
cían serlo todo en nuestro país, aún se 
conservan núcleos de obreros católicos, 
baluarte fervoroso de la causa de Dios 
y de la Patria que pueden ser la trin-- 
chera para reconquistar •’1 campo obrero, 

.aunque la realidad eS, repito, que he
mos perdido terreno, que las masas 
obreras se han apartado de nosotros.

La cuestión social tiene un espíritu 
económico importantíslmOg hoy más que 
nunca, tal y como está es'tableclda ía 
economía en el mundo, pero la cuestión 
social tiene todavía algo muy superior 
qu etratar, la cuestión social está enla-. 
zada con las cuestiones morale®! con las 
cuestiones de justicia, hasta con las cues
tiones r ellglosas.

Nosotros hemos de salir a predicar 
la_ justicial porque podemos decir muy

Ramón Ruiz Alonso
Jifa, Prensa y Propaganda C. E. 8. 0.

Cuando hace cuarenta años llegaba;^ 
al Vaticano los obreros católicos ©spaflo- 

! les, el representante de Cristo, S. S. León 
Xíllg de imperecedera memoria, preguntó 

! a los que le rodeaban. ¿Quienes esfán 
I ahí, quiénes ¡son los que esperan? Los 
I obreros ei^pafloleSg se lea qpntestó. Abran

se, pue8„ las puertas del Vaticano, dijo 
! el Papa, «den paso a la aristocracia 

de la Iglesia», (Grandes aplausos).
Nosotros, frente a los positivistas mo

dernos que pretenden «vivir sin trabajar» 
pregonamos la grandeza de nuestra con
dición de trabajadores! y presentamos, 
frente al pergamino de la nobleza^ la 
luz de la Inteligencia y de los ojos 
gastada, nuestras manos encallecidas. 
(Grandei aplausos).

Sentado el principio de la necesidad 
del capital y del trabajo en la produc
ción ¿cómo 8e explica entonces la lu
cha entre ambos factores, lucha social 
que conmueve hoy al mundo entero? 
¡Ha señoresI Es que no siempre él prin
cipio de justicia que nace de nuestra 
doctrina es el que regula la distribución 
de los beneficios de la riqueza. Es que 
hay momentos en que nos olvidamos 
de Cristo y de su Iglesia, y,, naturalmente 
olvidados de Cristo y de su Iglesia, nos 
olvidamos del amor, de la justicia y de 
la caridad. Y un país, una nación, la 
humanidad entera, cuando prescinde del 
amor, de la justicia, y de la caridad 
cristiana, se construye sobre la injus
ticia, y en este orden, mejor diría des
orden, el obrero tiene el debeE die rebé- 
larse y el obrécos e rebeló. Por allí 
por donde han pasado en triunfo núes- 
tros hombres predicando este ideal, se 
han podido dar cuenta los trabajadores, 
mejor dicho, se han dado cuenta, de que 
los que así mismos se llaman con ti- 
nuamente redentores del pueblo, y. los 
que les han ofrecido todas las felici
dades, «son hoy los malhechores de la 
causa del trabajador! sentando sobre las 
espaldas del pueblo humillado todas sus 
concupiscencias y todas sus desvergüen
zas. (Aplausos..)

Nosotros hemos de procurar, Tos de 
abajo y los de arriba, oídlo bien hom
bres que me escucháis y que pertene- 
oéis a las clases altas de la sociedad, 
practicar, que si no practicamos es inútil 
todo lo que trabajemos, porque si en 
definitiva, no predicamos con el ejemplo, 
y vosotros no dáis muestras de abnega-. 
ción y de sacrificio, se nos dirá lo que 
ya Se nos dice muchas veces: «Una cosa 
es que vosotros prediquéis y otra es 
que den trigo los que con vósotros van a 
la Iglesia todos los días.

Somos Cristianos, somos católicos, nos 
honramoa en ser hijos sumíaos de la 
Iglesia. Pues bien, con la certeza de 
estar en posesión de la verdad, lancé, 
monos a ¡a plaza pública, al mitin, 
a la prenso, a las obras sociales, a las 
instituciones de previsión y de ahorro, 
a trabojar, a trobojia* y a trabájár. 
(Imponente y prolongada Ovación).

ORDENES

Vicente Maüera. MÍntoro asturia
no. Líder del obrortsmo católico es 
pañol.

Prototipo de obreros conscien
tes. consGcu^tes, valientes y bon- 
rados.

1 Podría escrlblrise tanto do esto 
obrero, do éste hóroo, de éste oran 
español 1 ,

En octubre de 1934. Moreda, En 
Julio de 1936. Oviedo.

Nos concrctoremosa una sucinta 
historia, , , ,

Copla del estadio prescntadp al 
Exorno. Sr. Preddenio (I©1 Gobier
no del Estatúo español, d día 2 
tí© octubrcí tí© 1938.

Exemo. Sr. Al »or exaltado a la 
más alta magistratura del Esta
do español por vuestras virtud©», 
por vuestro genio, por vuestras 
©xcepclonoles dotes ció gobérnantó 
y caudillo, d© auténtico y gron pa
triota. en una palabra, por la» 
que habéis do condndr a nuestro 
pueblo por d camino de la pros- 
Sorldod) y de la grandeza, basán- 

üso en la ©quidaa y Cu la justicia, 
la Confodeindón Española de sin
dicatos Obreros (Obreros Católi
cos Profesionales), a la cual tene
mos ©1 honor do representar, os 
envía la más efusiva felicitación

miente del sallarlo justo, sino tam- 
bli^n el solarlo familiar por me
dio dp las cajas de compensación, 
de la tiarUclpaclón eai los beniefl-
dois, (lo la croacifm d^e ¡nuOvoiS pro- | 
Pietai'los a büBo tliOl patiimoittio fa’ini ! 
iiur. del seguro Intégral, etc., etc.,•“W* • VA.*** V )M><avV|^X 'wUV||

todo a baso de la organización cor 
poraUva, acoglóndoso a 'los an
tiguos y gloriosos Gremios de la

y enhorabuena, deseánclpois los má- 
jíimoiS aciertos para el bien de Es
paña a la vez que con la mayor 
satisfacción y patriótico orgullo, 
so pone incondicioiiaimcnte a vues 
ira» órdenes y tu la die cuantos 
ejerza autorldadj delegada por 
V, El.

Sóñor: los obreros qu© repre
sentamos que ascendían a medio mi 
llón ya antes de iniciarse el glo
rioso movimiento salvador de umes 
tra amada Patria, y qu© han sido 
la única fuerza obrera organiza
da «ntlrrevoluclonaria que ha lu- 

' chado constantemente, aunque con 
las máximas dificultadles, contra el 
marxismo antinacional, ontiobreris 
ta y anticristiano, tiene fe ciega 
en el resurgimiento glorioso de 
nuestra Patria y una confianza Ili
mitada en las dp tes preclaras de 
V. B, en cuyas monos, por altos 
designios providenciales, se han 
depositado, no solamente los má
ximos poderes, sino su diesüno In
mortal,

Los obreros pertenecientés a és
ta ^Confederación, amontes hijos 
d© nuestra macare España, no as- 
pirainos más que a dar a la Pa
tria ef rendimiento máximo de 
nuestras energías físicas e intelec
tuales pora contribuir a hacerla 
próspera y feliz, a cambio de qu© 
©lia, como madre, nos trate como 
a hijos, atendiéndonos en nues
tras justas y legítimas‘aspiracio
nes de reivindicaciones sociales

Sabemos que los 
obreros no lo so
mos todo, pero 
también estamos 
convencidos que 
somos una parte 
esencial del con
junto que dividido 
en lucha fraticida y 
permanente, puso a 
nuestra Patria en 
trance de muerte, y 
que armonizado y 
hermanado con el 
lazo de la verdade
ra justicia social, 
ha de contribuir efi
cazmente a su re
construcción y 
grandeza.

Aunque aspira
mos a una organi
zación social basa
da en iospiincipios 
del Evangelio que 
tleden su concre
ción en las Bncfcli- 
cas de León Xlll y 
Pío XI, en las que 
de una manera cla
ra e insistente se 
preconiza ia Instl- 
lllución, no sóla-

Antonio Martí Olucha 
Presidente Nacional de la C. E« S, O,

Edadf Media, como modelois, lo 
cual ha sido nuestra constante as
piración d© los veirfticincü años 
d© lucha consecutiva contra la in
compresión, el egoísmo y ia perse- 
cuefon sectaria Sabiettwlo que no 
nos incumbe la ordenación del 
nuevo EsSado.^os permítmos Indi
carle que, apartados d© todo ©x- 
dusivismo © intento tí© absorción 
títe derechos aj'enos, hasta que, 
quien pueda y diBba. pronunde la 
última palabra sobro la estructura
ción del Estado español, ten un 
futuro inmediato, se nos permita 
el desenvolvimiento normal do 
nuestras actividades sindicales, den 
tro siempre d© las normas qu© 
las circunstancias y la autoridael 
aconseje y orden©, imponiéhdjonos 
el satisfactorio deber dp respétaii 
a los afines, pero exigiendo la ga- 
¡rantía del respeto a qu©, por nues
tra historia, nuestra conducta y 
Ja elevada finalídad patriótica qu© 
nos induce a permanecér en nues
tros puestos de responsabilidad y 
sacrificio nos hace acreedores.

Para la estructuración del nuevo 
Estado, isin que ello implique in
consciencia ni claudicación, anti
cipamos que no solamente esta
mos dispuestos a d<ar las máximas 
faciliíiades en tel sentido de cola
boración, sino qu© gustosos Uega- 
¡pemos a los mayores renunciamien 
tos. incluso a la voluntaria anula
ción isi ello fuere preciso para el 
anhelado resurgimiento dte Espa
ña y la consecución de una vida 
mejor, más humana y más feliz 
tí© la clase trabajadora, aspirácio- 
nes que son la meta tíi© todos 
nuestras actuaciones.

Señor: Seguros de qu© vuestras 
decásionciS no han tí© tener otra li- 
nahdacji qu© el bien y la prospe
ridad de España y por consi
guiente d© los españoles, nos com

placemos en acep
tarlas de antemano 
promellendo aco
tarlas, y cumplirlas 
en todo momento y 
en toda su Integrl- 
dod.

Dios guarde o 
V. E. muchos años 
para bién de Espa
ña y la clase traba
jadora.

Burgos a 2 de 
octubre de 1936.

¡Viva España!

Confedera ción 
Española de Sindi
catos Obreros.

Por el Comité 
Nacional, el presi
dente, Antonio 
Martí.—El secreta
rlo, José Cuadrado 

lez.

Vicente Madera Peña, tíjo 45 año» 
dedicado deed© su iuventud (sin 
abandonar los útiles y herramien
tas de obrero, qu© son como las 
armas del escud|O de su propia y 
original aiistoci'aeia; a la laiduá ta
rea del sindicalismo católico.

Siempre luchando, blompr© re
inando contra corriente, y siempro 
vendendo por la nobleza tí© sus 
propósitos y la üE’meza de tosí 
prindulo» defeudfidos, Dios, ©a sus 
designios provldcneiuies, ha que
rido ítesvlor en distintas oettsiones 
a es mortales eneamluadoa u oui-

^Ifi’
En 1918 fundó cl Sindicato Cató

lico obrero de mineros ©spuñoles, 
que Irradió en las distinta» zonas 
minera» de España, consiguiendo 
su máxima preponderandu en la 
cuenca mineraa dd Coneoío tí© 
Áller.

En Asturias, el Sindicato Católi
co. Minero ha ido siempre a la ca • 
jeza de los organizadones obrero© 
pidiendo y consiguiendo mejoras 
iconómicos (ya en tiempos de la 
Vlonorquía smidtó el eslablcdmien 
.0 de los vacaciones pa^adjos), se- 

gLU’os sodales, reduedón d© jor
nada (ia jomad© de las siete ho
ras en las mina» su deb© oí Sin
dicato Católico), sostuvo cignamon- 
io huelga» puramente 'profeslona- 
les y en distintáis ocasione», en 
la cuenca do Aller, donde predo
minaba, socorrió en especies y 
en metálico a hambrientos huel
guistas pertenedenties a organiza
ciones marxistas, p^r considerar
los hermanos. En lun coso hizo 
un donativo en especie por va
lor de varios miles de pesetas. En 
otra ocasión y en su domicilio 
de Moreda, entrega a un miembro 
del Cómitó ejecutivo del Sindica
to isodalista, debidamente autoriza
do, siete mil doscientas pesetas 
«en metálico como socorro.

En 1920 hubo un choque san
griento en Moinedak entre Iqs so
cialistas y lois católicos, en pl que 
cayó, piara no levantarse másj el 
obcero católico Camilo Madera Pie- 
ña, hermano de Vicente.

En 1921, en abierta lucha sin
dical contra el marxismo, Vicen
te Madera paga su tributo da san
gre al sindicalismo católico, al ser 
gravísimamente herido por dos in
dividuos del Sindicato minero so
cialista, que de un balazo le at»ar 
vesaron el cuello.

En la revolución de octubre die 
1934. Vicente Madera, con un gru
po de valientes obreros católicos, 
mineros, se puso enfrente de aque
lla criminal intentona revoluciona
ria, desde los primeros mom’entos. 
con las armas en la mano y ante 
la fuerzaa irresistible de la supe
rioridad, nu mélica, se vieron obli
gados a refugiarse len la casa so
cial de Moreda, resistiendo heroi
camente, hasta que agotadas las 
municiones, una noche, los re
volucionarios volaron la casa con 
dinamita (alguna de la^ bombas pe 
saban 30 míos) y de entre los 
escombros pudieron salir todos, 
menos cuatro obreros y el cura, 
que perdieron la vida en aquella 
hazaña de verdaderos españoles.

En veinte minutos, les echaron 
146 bombas lanzadas al techo, (le 
la casa con aparatos lanzabom- 
has, , i j j

En medio de la más absoluta os^ 
curidad salieron los supervivien
tes de aquella casa ien escombros 
todos dispersos. Cinco de los obre 
ros se pudieron unir a Madera 
y ios seis anduvieron fugados pott. 
los montes catorce días, persegui
dos de cerca por los revoluciona- 
lios, uniéndose, por fin, al Ejér
cito. ! i

Los marxistas emplearon con
tra nuestros compañeros refugi«> 
dos en su casa social, fusilería 
dinamita, granadas, balas explosi
vas y líquidos inflamables. Este 
hecho, que tuvo por capiitan n Vi
cente Madera^ no necesita comen- 
tariois. Solo interesa hacer cons
tar una vez más, ¡que eran obre
ros católicos!

Después, cuando apagado ya el eco 
de aquel ©nsaj^o general de la revo- 
licióu de octubre, otra vcz pudo ini
ciarse nuevamente la dura campaña 
de lia propaganda sindical en Asturias; 
Madera, acompañado de los suyos y 
de loa propagandistas del I. S. O. r© 
corrió toda la zona minera, llevando 
nuevamente tremolada la bandera de 
paz del sindicalismo cristiano con la 
misma arrogante serenidad de siem
pre. ■ I I j (

Vicente, una W más había cum
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Recio y dure, minero osiorir 
líder del oDrerisme gsiüiico et 
HíI. Efl Omro oe 1030, iïiorem 

Mo de loss, Oviedo, loe sindiod 
lae erisiianoe le eaivdan y se o 
ran de eoniarie enirs lea sud

piído con su deber a costa rici 
poner su propia vida; qué ímii 

¡su misión como verdml 
líder obrerista era llevar la i 
poganda tí© la verdadera do*i 
na redentora tí© los que él í 
maba sus hermanos. '

Por si el calvarlo pasado í 
Madera y los suyos, que cuL 
Oh la g(3Sta herolea qu© act 
mos do esbozar era poico, lu 
videncia le reservó otra opnrh 
dadi pora que aJ servido tí© la 
sa santa de Dios y d,e Esp 
dejasen los mineros católicos 
Asturias, repateptuado su 
CO patriotismo, ,

Y fué ayer, en los primeros 
del actual movimiento salvador 
España, cuando Madera, dánd 
cuenta de la gravedad del 
mentó, reúne a unos 50 ob 
del Sindicato Católico de ' M 
da, y salvando todas las dific 
des. se presentan en Oviedo, di 
tonces coronel Arando y a sus 
denes Vicente Madera, al fr 
de ios suyos, resistió todo el 
^o tí© Oviedo, hasta su com 
ta y absoluta liberación.

Los mineros católicos asturi 
capitaneados por Madera, han 
tuado con heroísmo sin igual, 
dinamiteros blancos, d^stroz 
rojos, inutilizando tiuques, ¡s 
vando a Oviedo!
' Otra vez capitaneando a los 
yos Vicente cumpl© con su deb ' Volyérá a Moreda, ^©nto,? 
guida, pero esta vez, su cara & 
pre risueña, se contraerá; a 
ojios se asomará unas lágrim 
de tristeza y tí© emoción pr 
funda. (

Oe tristeza, porque no en con. 
irá a su retorno a muchos de 1 
suyos, de »us incondicionales; 
denclo l omillo... Su compañe 
su hermano del alma; recia as 
flaneada del Sindicato Católi 
Minero, se ha extinguido en la 
fensa del ideal de siempre.

De emoción porqu© verá respl 
deoer.ón Asturias, en España tona, 
justicia social emanada de la doctr 
por la que él luchó, lucha y contin 
rá luchando siempre, siempre, si

¡Honor y gloria a los Kór 
españoles!

¡Estos son los hombres Se 
C. E. S. O,

¡¡Viva España inmortalíl

José Cuadrado Diez
Secretarlo General de la C. E. 8.;
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Q el acuerdo d® oonsUtuir una 
îûtud Catóiioo-Social Obrera» y

turb 
han; 
gu4 
iw

ft «Ir 
l SUS( 
1 toi

jóvenes representando en el Teatro 
del Sindicato Agrícola do Brlviesoa 
el drama «Santa Casilda».

El pasado ano dedicó el Cuadro sus 
(actividades a cultivar el loatixj do Lo-

ino». '
IWa la mayor parto de las obras

’ "fi.

1 cuUü do San Juan, outra las < 
3 del soAof Eseudoro.
!• rocíen to os ©i cuadro artístico i

rad^ 
dÚUi 
del t 
obKi
e Mc! t— - ...
jldog] ¡s con la Juvon

coa L. ------ — - -
oatarioramat® fuuciuüó ©a 

___ Uaamda do los Conchas 
lau, 44jI '

Ó® 
a

Gasa
a®, 44.), I I ’ , i , ©ordundo qi
©orno quiera qu© ©i compro- dio pramáti 

©o® la Juvoüiud Obrera Ca-

U recuerda? Díganlo

íllCawiQaoo 5, Lunes 7 ne dLlembro tíe 1930.

ilorial de los Cuadros Dramáticos Schola Cantorum
bar de los Cuadros Dramáticos 
ijiiftdos wi B'urgos. ©s ua l©- 
f[iü6 hu® compromeiido a des- 
!Un ©lia Página d© la J, ü, G.

livos do lia misma .1
más que dlflcU, ImportblO, 

r poderse fiar a la m©morltí 
I áslii sea muy! privilegiada el 
f i d© la maluría apuntada. 1 
V ) Mili' de este ©ompromlso t

I i
10 moeedaües, ¿qué diré? ©a 
jso&nela, conocí una culta so- 
tuteda «Liceo Burgaiós» .esta- 
üü la tan renombrada «Oa- 
ofdón», un aquella época sed© 
ilán (lenerai de la ilegió® y 
iH detallo recuerdo lo era el 
Melló, y en ios ioeaies de dí- 

se celebraba® ©omedlas y 
g bajo la tlheeelón de loa 
artistas burgales®s, de feliz 
ó®, don Evaristo Barrio y 
o 011 Gablloado, De dicha so- 
1 la memoria no m® ©s la- 

© aalgúa tiempo su presl- 
m Eduardo BAugusto de pus 
I además d® ser el ©.alealde d© 

nd, ©ra director del lastltuto, 
' 18 fueron las obras dramáticas 
todas en dichos salones, a los 
día lo más selecto de nuestra 

y muy aplaudidas damas y 
g que tomiabaa part© en Us 
tadones. ' ।
_de, y en los mismos salo- 

BIUfllHuvo te Gongregadó® de San 
'T también ésta tenía ui® ara®  llnn I ArMsUoo ,d©l que ©ra dlree- 

i«ü b’ Manuel Carbonell, 1)1*0tiagoulstia 
ft «la vida es sueño» y d© 
nace para ochavo»,, ésta e®

Los deportes hacen Patna
el valor de alguOiOB «I» «us w»®- 
ponentes, tuvlorttn «c UWar co. 
mío úrefueraofi a otro» Cfuba do 
postín par® lucha» en mayor ea- 
cala de valore». «jn-

La Federación Cántabra dç Fút
bol, apreciando la oajitera d© jU" 
gadorciS ímóiümos que existían en 
Burgo», orgunlzó un torneo ofnaal 
V también resultó campeón ©1 Ju
ventud, no sin antes capear un 
fuerte temporal de pasiones djes- 
atadas que se sucedían en ©1 cam 
po Laserna Jugar del toírne<l fedier 
ratlvo. I ,

Y es que no le» ®ífW® a algu
no® «hinchas» y «políticos», que 
tuno» muchacho» que en l® bás
cula pesaban 1® mitad, que otro» 
iGontrincantes, le® dominaran y le» 
«tugaran* ©on escuela y nobleza,

Aún resuenan en mis oídos anua 
líos gritos provocadores lanzado» 
con insistencia y de reto d© U..H. 
p., contestado® con energía con 
el de Juventud^ Juventud, ca, ra.

Ea Men notorio y ha quedadp 
Ue muiiiriesto en cistoia mooontoa 
histórico» que el deporte ©n go- 
nreol es, ha sido y será el bului^- 
tü uiais rinne cojnlra los vicios do 
la adoloBcencia,

Sobre todo en la última ditoda 
fie evidenció, iiue unido a lú Reii- 
ggión, absorvía la atención de loa 
muchachos y ¡oóiuio nol, hasta do 
los mayores para Hogar a l® for
mación do cuatlros de atletas y 
musas disciplinadas que acudían a 
todo llamamiento a manera do fes 
tejo culto y práctico par® el bien 
vivir al aire libre.

Ajbí hemos visto en esto» últimos 
años que la veterana entidad; so
cial Juventud Obrera Católica, por 
medio da »u Comisión iWmanonto 
del Grupo dp Deporte», »© lanzó 
tambldn a la formación do «us at
letas dentro djei seno del mismo y 
emoexó a actuar en »u Campo de 
Zatorre contra viento y marea y 
©apeando los innumerable» oba- 
táculos que tenían «a su cambio.

Allí, en aquel recinto desarropé 
una labor eílcaclslma en bien^ da 
su juveiatud montan^ un cam' 
neonato local que fue »u primer 
gnm triunfo dcporüvo, pues cpn- 
^uuió interesar al pueblo en ge- 
mmid de Burgos ante las magnifi
cas actuaciones” do lo» ©quipos que 
tnmaron parte y solero todo encan

dramas «La Blarlea», obra hasadá 
©n «Los Sillos d© Zartigozu», y « Do- 
rocho de Asilo», lia aarzuelia «Loa 
ReGlutias» y ©1 salú©tQ «¿Quláu ©s el 
Director ? » . ,

La coneurranda premió oon ©struen 
dosas salvias de aplausos la labor d© 
los jovenes obreros, que demosirarou 
tener aptitudes pam las representacto- 
nes teatrales,

Uega abril de 1018 y ©u la fiesta 
del Fiatrodido del©lió al auditorio ©l 
Cuadro ArtísÜeo con sus represeulaclo 
nes, después d« haber tomado parte 
leyendo una bonita poesía <todleada 
a Son Josó, ©i obrero tipógrafo Loren
zo Siantamiaría, llamad© por ©1 Padre 
Marin, ©1 Poeta de la Gasa.

Tambián se distinguió ©u dloha v©- 
lada Mariano Garcia Juarros, do la Ju
ventud y alumno de las clases de di
bujo. quien pronunció una curiosa y 

, erudita oonfereda sobre estilos ar- 
¡ qulleetónioos Ilustrada con proyeecio- 
I oes, pues hay qu® hacer constar que 
i también poseía el Salón cabina pa

ra proyecemues ciü©m atoar Afleas.
El Orfeón del Gíroulo .bajo la Inspi

rada batuta de don José Ariola, tam
bién tomó parte ©n ©sta velada, can
tando «La noche», de A. Llanos, i

Loa jóvenes Godofredo Gómez, To» 
í más de la Fuente, Nicolás Carmucho 
j y Santiago Marlínez, representaron con 

gran «vis cómica» el gracioso sainete 
I «Parada-y Fonda». । ^ i 

Para la fiesta del Aguinaldo apoa- 
iumbrun los profesores ©ducar a loa 
niños y niñas de las Faouelas, hijos 
de loa obreiós, para ©1 arte teatral y 
les enseñan algunas pUoocitas ©ou las 
que van instruyáudos© para qu© siga

Nada mejor paca un número extraordi
nario de la J. O. C' que glosar breve
mente tres actuaciones extra®,rdltiarlaB 
que celebró esta Sección el curso pasado 
y la» cuales dejaron Impresa en nuestra 
alma huella Indeleble.

La primera 'tuvo lugar con la celebra
ción de nuestra Primera Semana LiWr- 
glco-Mualeal en la que algunos socio» 
activos de la Schola fueron desarróHándo 
con absoluto dominio de las reapedtlvai 
materias los tema» que en un pogramlta 
bellamente editado lae repartieron con 
profusión a los eocloa protectores y al-
guHOi amigOA que atentos, acudlorcn a 
lai charlas y subrayaron con nuirldua 
«alvai de apínusos la labor a iodas luces 
digna de encomio de los conferenciantes.

La «egunda extraordlnwla actuación 
¿-quién

fleito-proclama Invitando a bus huestes 
£i templar »its almas en la meditación y 
en ía Misa que dlarlamenlt;© y a las niele 
de la mañana se celebraba en te Iglesia 
de la Merced.

¿Cómo respondieron esto? Eeoléndl. 
damente, ya que dando un alto ejemplo 
de disciplina acudieron puntuales al lla
mamiento del Señor. Qulzzái como decía 
nuestro director, el frute no aparecerá 
hasta pasado bastante tiempo pues tam
bién la 'Semilla arrojada en el surco > 
tarda en iiazonairse y da el suyo, más 
quien no ve el recogimiento con que en 
la actualidad están en el templo nuestro 
bravos muchachos, la fá y el ardor con 
que defienden a Dios y a eu Putria 
en la'i trincheras varios de ellos y el 
diario rosarlo 'de la Santísima Virgen 
que loi Infantes de la «Schola» recitan,

Dría

8cholo Contorum de lo J, O. C.
la

u

Cuodro Dromátlco de lo J. O* C.
VI®'de

í
i

tomaroia parte y sobro todo mcau c( 
8Ô a toda la jjuvewtud 1 B
cüi su iaboE duspi’ioíiiüidu. de ¿utorú-1 te

ra» etc. . ' ’
Lo u(W sí les cabía en la ca- 

heza a lois «políticos» es que toda 
la muchachada burgalesa, en vir
tud de esta clase de torneos, se 
alejaba de sus propaganW» 
Uticos iVt claro so veía cómo los 
hombres que hoy se baten vo
luntarios los más por la 1 atria, 
comulgaban fcop .elU*, PJR gje 
jrecisumentp el deportista ama 
:euK es completameint© ai hom-
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líos hermoshimof himnos que nuestro» 
60 cantores^ revertidos de sus hábitos 
y en wpreela formación fueron desgra
nando en la procesión del último día 
de la novena al Sagrado Corazón de 
Jesús en la Iglesia de la Merced. Enfer
vorizados, oonfundldoá entre el público 
que llenaba la Iglesia, dieron una esplén
dida muestra del espíritu apostólico y 
artístico que Ies animaba, dando escolta 
de honor al Santísimo corno milicianos 
eele'itiatos prestos a combatir las lides 
del Señor.

Capitulo espeelal merece la tercera^ y 
el el «Mes de formación espiritual». En 
pleno apogeo del sectarismo y cuando 
se «mateaQa» (perdonen la expresión, 
que el gráfica), la tragedia actual, la 
ulrectlva de la «Setiota» tonzzó un manl-

por aquello® y pór el tiunf© de 
Caula que ea la Caula de Dios?

Añádanle a estes IreS actuaciones ex
traordinarias ,las que en breve han de 
celebrarse con el viaje de este Sección 
a la capital madrileña y tendrán, en unos 
cuantos rasgos, bosquejado el «péril» de 
la Schola y lo que le da especial ca-i 
rácterj Su abnegación, buen espíritu y 
disciplina ejemplar, too© lo cual es pre
sagio de abundantes y Óplmos frutos 
en beneficio tíe la Iglesia y de te P^ 
tria, supremos Ideales de |a España de 
hoy que estos jóvenes, oscuros obre
ros católicos, van labrando paciente, con
cienzudamente, como sus antepasados 
que plasmaron esta magnífica Catedral 
burgalesa, orgullo de España y envi
dia del mundo, f

«Juventud F. C.», campeón local de equipos no federados y 
del torneo organizado por la Federación Cántabra

bre Ideal que tiene la Pabia y que 
está en todo' momento con ella. 
En la paz, para hacerse fuerte y 
disciplinado y de arresto» para 
ganar honradamente la vida.,y un 
la guerra, el más entusiasta de
fensor y resistente pura la lucha.

Esta es la síntesis d© la obra 
del Grupo d.e Deportes de la Juventud Obrera Católica ÓO Bur
dos Y que h« llegado ©i momento 
do reconocerlo por tirios y troya- 
nos y que nos complacemos en 
exponre len estas líneas.

fies pura seguir cu la prácUd® do 
la cultura física, «plato» quo de
bía «er en España IndispeiiMftbla 
par® ser bueno® hijo® de olí®.

En liluho campeonato tomaron 
parte lo® unco representativo® del 
Ponlonto, liispunia^ Juventud, Ha- 
dnu Y Júpiter, resultando cam
peón el Juventud P. L., dpSpucS- 
dü poner d® manlDestoi en. I

. 1___ rlrt Imirtrt írnln «,11 dôtîov- •

/Slndioatos Agricolas la buena semilla d® aotorea y las 
61 título da «Curvan- , ludas no a® interrumpan, »

* ‘ Damos un salto y hegamos a la 
I fiesta del Patrocinio d©l año 1917,10- 

jue el Orfeón y el Gua- 
_______ .ico dieron una velada po
niendo léate ©n esoeua «una agencia 
modelo » y «Ef dol©elive». Bu los ínter 
medios ,©1 Orfeón cuidó udmlcableinen 
t© «Los Marinos de Lermorá, do Saint 
Suens y «La Retreta» de Rlllá,

Don Julián Chuvo, socio honorario, 
leyó una bonita jpoesía yusiva a > 
fiesta, 1 *En la fiesta del Trabajo ©alebrada 
on dicho año, también Intervinieron 
el Orfeón y ©1 Cuadro.

So puso en escena ..por segunda vez 
a requerimiento do varios socios pro 
tectores la zarzuela «El Detective» 
el monólogo «El huelguista» y en los 
IntermediÓB actuó ©1 Orfeón y reci
tó una bíqn escrita poesía ql socio 
Paulino Páramo,

También el Cuadro Dramático actuó 
en el mismo año, con mollvo d© la 
fiesta .de la Patrona de la J, O, C. la 
inmaculada Concepción, alternando e 
con el Orfeón qu© intorproLó a mara
villa ‘Lu Canción del Soldado» hoy 
ton en boga con molivo del resurgi
miento de la Patria. s

Los Jóvenes actores pusieron en ©s- 
©ena con todo detall©, la aplaudida 

I zarzuela «La Alegría del Batuílon» 
i e nilerpretoron diversos diálogos poé

ticos. Esta zarzuela so representó va
rias veces. , , ,rh, '

Seguir el curso d© los éxitos alcan
zadlos por nuestros artistas sería tarea 
Inlermwatle, sólo dli'©ums que so ha 

i acreditado el Cuadro Dramático del 
1 Círculo en las ropresontaciones de «El 

Soldado de San Marcial», «Pulmonía 
■ doble», «Los dos ciegos» y otras mu

chas, representadas por JuaiiiLo de la 
Fuente, SanUago M¡artín©z„ Alfico So 
peña, Carlos García Paccmi, Jubo No- 
aal, Clodoaldo y Tolomeo Alvarez,, 
Isidro del Olmo, Felip© Ortega, Lo
renzo Arcos, y un incontable num - 
ro de artistas de ©sta Juventud que si
gue proporcionando a los socios obre

ivoy a fujatarm© a fachas, em.- 
lo por recordar qu© a® daban 
batacioues on el Saló® deiClr- 

Jiü Obreros, ho^ lieslmad© » 
* d íftü las qu© tomai-on part®, on- 
comiwación ©on don Martin Colina,

pt© d© Madrid, del qua mi® te- i 
I pueda contarlo, । • » !
Idorment® so hullulja ©1 salón ,

---- P rOCiOUlV VB Ui UUHUAW *** w.o«.*wwr I 
íft B ©1 edificio qu© hoy es do la

Iros, Genaro Martínez, Eulogio 
los í ij’. Bernardino Rico, Tomás de la i 

y Godofredo Gómez, i ।
10 ® Il lardo ,on vista de lo lusufl- j

Û01 local, morood a los do- 
‘ n çii qu© la piedad insiga© do ícr- 
7 '’Cs ©Atóhcos destinó ©xprOsamen- 

‘ dotar al Círculo do un grandioso 
> de Actos, éste a© inauguró 
Ite,abril d© 1912, i

este acto don Valentín Jaló® y 
. . a la BUZÓ® president© del Go® 
eS;G¿ de Gobierno del Círculo, pro- 
nafle I’ i M® ©locuoal© discurso, dun- 
I flslí ' gracias a los piadosos donantes 
“•afáBt generosidad, ।

iflW obras del Salón fuero® rouUza
^1* liajo lia dirección del arquiiectof 
?N' H hasterra, por ©1 señor Lau- 
respliji •
W diciembre d© dicho año varios 
doclrq-, jóvenes d®l Círculo, deseando 
ontijiE Uorlzar su entusiasmo -social, to-

íííK " las Navidades fué calurosamente 
jdido el Cuadro Dramático que s© 

j. [ J, formado y que desde aquella 
ejroble fecha ha ido ^icesivamen- 
uciouaudo con gran delectación 
is socios todo5 y de sus familias 
igamos a los Carnavales de 1913 
Cuadro Dramático representó loa

POS natos agradables ©a las noches 
dül invierno.

Capítulo aparto merece ©1 Cuadro 
femenino .que también actúa, bien en 
obras escritas exclusivamente para mu 
i eres, bien en otras para cuadro mixto, 
dislinguióu dose ©u el urimer oixlen en 
las representaciones do «Santa Casil
da» y «Eubiola» obras que las jóve
nes do la Escuela del Hogar, bordaron 
así cómo primeramente so lucieron 
en la «Vida de Santa Cecilia».

El Cuadro mixto ha puesto en esce
na «Canción de Cuna», «Marianefa» 
y «Pipióla», obra ésta que represen
taron también, con éxito en la Casa 
Social de Vitoria. «Añádelo se divor
cia», «La frescura de Lafuente», y 
otras muchas, que en sus excursiones 
por la provincia dieron a conocer en 
Pradoluengo y Lerma, de cuya actua
ción guardan en dichas villas grato re
cuerdo, así como se distinguieron las

el terreno de juego tod¿i su depor- 
tivldud. y disciplina, base de su 
triunfo en el torneo.

Siguió organizando partldpsainis 
tosos y desinteresadas en aras de 
dlstraci* a sus asociadlo» y por

po do V©ga, poniendo en escena en
tro otras, «La Moza del Cántaro», y 
«La Cabaña Celestial».

También dieron dos ropresentacio 
ues tío « El Soldado d© San Miai’cim »

AcUuúm©nto ©stán ensayándose jilgu 
mías obras piara la fiesta de la Inmacu
lada y Navidades, entr© éstas la «re
prisse» do «Marianela» que fuá muv 
del agrado do los obreros en su pri
mera represenlacióu.

Ademas de los Cuadros ya indiciados 
existo otro do la sección Pro-jocista, 
quo ya ha lacluado en divorsas ocasiones, 
áendo muy apreciado su trabajo y nl- 
opnmoudjoiuí ’oSupnop ‘MuwiBimn 
a la perfección ©1 jagüel© cómico «L« 
Murga Infantil» y ©i cu-adro drami- 
tioo ©u un acto titulado «Compafleris-

teatrales .puestas en escena por nues
tros artistas de uno y otro sexo y do 
todas las edades, s© precisa degrado 
adaptado a las circunstancias do las 
obras tan diversas y al efecto ^tom- 
pre ha estado propicio a proporcionar 
las decoraciones el socio del Círculo 
V de la Juventud, Claudio López, ^- 
celente pintor escenógrafo, quien ha 
obtenido en muchas ocasiones jgron- 
des aplausos y folicitaciones sin cuen
to y en lo tocante a la iluminación 
de la escena también es de npt^ la 
pericia del electricista Antonio Vega, 
secundados por los expertos tramo
yistas. '

Estos son cuantos datos puede pro
porcionar para este número extraor
dinario de.la J. O. C.

Chocolates “ 
^Quintanilla

(Antes) Cooperativa del Círculo Católico de Obreros

ULTRAMARINOS FINOS
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SEXTA PLANA

El corporativismo católico 
obrero español

Los beneméritos obreros de la Fe
deración de Sindicatos Obreros de Gre- 
nuos de Artes y Oficios ,de Burgos, 
me distinguieron y honraron, durante 
varios años, con ©1 afecto y conside
ración que implica el pedirme una pla
na periódicamente y un extraordi- 
ñano anual, para glorificar a la Inmá- 
loulada Gonceptíión, d© EL CASTELLA
NO, por ellos redactados; e Invitar
me a tomar porte ©n esta redacción.

Correspondo a ©st© honor, ocupán
dome de su corporativismo en el or
den práctico; mostrando a las gentes 
la ejemplaridad del amor sacrificado, 
a la Corporación católica-obrera bur
galesa por parte d© las almos bue
nas;. una que dió riqueza con desusa-

Doña Petronila Casado
(Angel líe la cermsii)

Con desprendimiento extraordinario 
por parte de ¡esta dama burgalesa ca
tólica, se fundó el ejemplar Círculo 
Católico de Obreros de nuestra 
ciudad; y, en esa Casa Social, de la 
calle de la Concepción ,tuvo ya su so
lar corporativo la Federación (de Bur
gos) de Sindicatos Católicos Obrero® 
de Gremios de Artes y Oficios.

donación fuó espléndida; la ayu
da posterior no faltó. Y, merced à 
esa alma caritativa, Burgos viene,, du
rante varios lustros, poseyendo una 
excelsa Corporación obrera qu© si- 
gu© las normas d© la sociología cris- 
baña y las enseñanzas de nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica.

Sk Yo fui testigo ,más de una vez, 
Bwd© Ja dulcedumbre exquisita que el 
^|sólo recuerdo d© ©sa gran y m©ri- 
BStísima obra, producía ©n ©1 ©spiritu 

de aquella santa mujer; a la cual 
©1 pueblo húrgales apefLidó j Angel da 
la Caridad» .

Amó lia caridad cristiana ¡con el 
fervor que virtud tan perfecta me
rece; y de ahí ©1 contentamiento in
terno, que ©n ella desbordaba, recor-
dondiO su sacrificio^ hecho con 
dclectocióu má® viva en honor 
Dio®, d© la Patria y d© Burgo®; y 
bien (1© Jo® obraros.

la 
de 
©U

Esa obra, ¿por ventura no fué causa 
©ficient© del orden, de la paz y del 
bienestar d© Burgos; tan ponderados 
por ios d© fuera, como no reœnocidos 
o esUmulados suficientemente por mu 
chos de dentro,?

¡ Y qué de bien©s espirituales y 
materiales han llovido copiosamente 
sobre miles y miles d© mansiones 
(Obreras 1 ",

¡Guantas virtudes habrán floreci
do en muchísimas faminas formadas 
y fortalecidas eju co* perativismo, 
formado pm la caridad de doña Pe
tronila nublado I

Mucho Ja deben los pbreros; mucho 
Burgos. Bendito ella qu© habrá,podi
do contestar al Juez de vivos y muer
tos, al rendir Ija cuenta definitiva.'^ 
Señor Tu me diste un buen pa
trimonio en bienes caducos. Y .yo me 
holgué eu dedicarles a tu servicio 
y glorificación; ayudando ajos hu
mildes de tu .pjedileccióu. i

Ahora, en qu© tanto s© habla d© 
t ^corporativismo, a veces sin conocer 
/ sus esencias ni formas, o s© repara 
. ©n aquel sistema sin sabor cristiano, 
L brindamos esa ej©mp.laridad de aque- 
glla UJujer burgalesa, dechado de ca- 
æridad bien dirigida ,uo para qu© sé la 
Sígnale, qu© bu©no fuera, sí para que 
Ese la imite; ayudando a la dirección 
i qu© ella jnició y prosiguió :* ©1 sano 
r corporativismo catófLioo y español; qu© I 
utLen© una dualidad :< ©l d© Sindicatos

d© Gremios 
ciosj y ei* 
Gatólioos.

Esos son

obreros d© Artos y Ofi- 
d© Sindicatos Agrícolas

los ©jes c(n los que de-
berá ejercitar su rotación pública ©1 
Estado, sí queremos obtener la feli
cidad do las gentes. i (

ÜCaMano «
DE LA GUERRA

WK»*» Liws 7 ae üicíemhpe Sí

Obra Nacional Corporati

I
da esplendidez; otra que rindió in
cansablemente Labor, aunque diera tam
bién. : , l ; 1

Esta remembranza se infiere a aque 
Ha cristianísima burgalesa, qu© fué 
llamada Angel d© la Caridad, doña 
Petronila Casado, fundadora ^generosa 
de la Gasa Social d© los obreros cató
licos burgaleses, o Círculo Católico d© 
(estos; y al que fué querido ^presí- 
dent© d© ^st© don Valentín Jalón.

Dios quiera que este recuerdo sirva 
de ^ejemplo provechoso y de estímu
lo para muchos; a fin de qu© la ca
ridad, ©n dinero y obras, .s© pro
digue en favor d©l corporativismo 
obrero, católico. ; _ ,

Don Valentín Jalón
(El cagoliGro eíiiúiiM eiiiregado al cor- 

poraiiaisnig oam)
Era yo muy mozo cuando 1© conocí; 

y como, aunque chico, gustaba ya de 
la organización social-catóUoa, ©n mi 
sembrada inicialment© en ©1 regazo 
paternal; pero, huérfano ©n mis po
cos años, hubo de ser suplida por 
enseñanza d© preclaros maestros, que 
m© lucieron tomar sabor à ©sta® sal
vadoras cuestiones.

Don Valentín Jalón, dedicado ^la 
carrera de ¡a Junsprud©ncia, laborio
so y asiduo ©n el cumplimiento, de su 
deber profesional, disponía, median
te ©1 esfuerzo constante en su volun
tad, d© tiempo para meditar, estudiar 
resolver todos los problemas ^ue iban 
presentándose en su regencia del Con 
sejo del Círculo Católico d© Obreros, 
d© Burgos ; üeí cual fué presidente 
durante años y años.

Labor sesuda, labor discreta y cos
tosa porque era labor destinada a 
vencer constantemente dificulLades' 
oriundas de los pesares, dolores, pesa
dumbres, necésidades y enfermedades 
de las familias pobres.

No ©s nonada el presidir y diri
gir una obra social tamaña; ©n la çual 
las dificultades se acrecientan, los re
gidos son los más humildes y necesi
tados, y la ayuda es poco pródiga.

Y poco reconocido, ni reparado, y 
menos recompensado, es el ejemplo 
perenne U© un hombre que, como 
don Valentín Jalón, sin otra consi
deración que la d© glorificar a Dios 
y hacer bien a los humildes jdedioó 
cotidianamente labor, preocupaciones 
y tiempo, que tantos y tantos mal
gastan en solaz y entretenimientoTs 
ineficaces para ©1 bien privado y pú
blico .K “ ’ ( ,

Lo provechoso d© esta labor es pa
tente, piíhhoo y notorio ©n Burgos; 
porque si ©1 Gírenlo Gatóñeo d© Obre-
ros, por su organización, lo demues
tra, también la ciudad, en cuanto ©s 
uisirutadora de un régimen d© orden 
que contuvo, ©n el sosiego^ a nume
rosos obreros, lo proclama.

En 61, el Gírenlo Gatóñeo de Obre
ros ha causado el imponderable bu©n 
electo d© mantener organizadas a mi
les ue lamiúas oorCras ueuu'O die los 
r©nenLOi©s principios cristianos; tamo 
en el a^jecto reugioso ,cu.au Lo en ©i 
isociái y económico.

En el respUcLü externo o de trons- 
cenoencia oi resto de la Comunidad 
(Social, es evid©nie el neneiieJo, m- 
caicuaaoie .proveniente d© aquella or
ganización catoiuco-oorera; y nuestoa 
ciuuad lo atesL^gua con la bienaudan;- 
za que en ©lia na remado durante tan
tos anos; mientras, en tantas otras 
r egiones y poolacion©s de núes ira ,pa
tria, el desord.en revolucionario y aun 
la 1 anarquía fueron endémicos.

El Gircuio GaiódoQ de Obreros d© 
Burgos, na sido arca d© salvación de 
numerosas familias; cooperación para 
hacer ia vida de .tos odreros dig
na; ayuda mutua entre estos según 
su lema y puesta la vista ©n Dios; 
aspiración a ja mayor concordia en
tre pobres y ricos; dique contentivo 
sociat; y cimiento de justicia y. d© 
caridad. , ' • i I J i

En ©s© corporativismo, cuantos di
rigen, rigen y godiernon ,1o. hacen 
,por caridad cristiana que ©a auior y 
sacrificio. ; I : 1 i , í I i

Su president© evocado, don Valen
tín Jalón, pudo decir a Jesucristo, 
Juzgador, al rendirl© cuenta de su vi
da; Señor, cumplí con los obreros, 
especialmente, tu mandamiento nuevo,.

Si tales ejemplos d© obra tan pro
vechosa vemos, ¿por. qué no surgen 
decisiones cooperadoras para ©1 ©ngrau 
decimiento d© ©se corporativismo ca- 
tólico-obrero español ?, t

Francisco Eáíévanez.

Las Corporaciones se conslituyen por represenlaníes de los 
sindicatos de obreros y patronos de la misma arte y profesión, y 
en cuanto verdaderos y propios órganos e instituciones del Es
tado, dirigen y coordinan ios sindicatos en las cosas de interés 

común.
La huelga está^prohibidaj si las partes no pueden ponerse de 

acuerdo, interviene el juez.

(Pío XI «Quadragessimo Ánno>)

locistas milicianos de la J. A. P.

Juan Soldado, coplero
Es un día lleno dp ¡sol del mes 

de julio. Gritos d© guerra llegan 
al pueblo y el pueblo se levanta 
presuroso. Hombres que corren; 
mujerucas que gritan; niños que 
desfilan con aires marciales; mo
citas isonas y garridas que co
mentan sabrosamente el hecho, a 
la vera de la Emente. Juan Soldar
do, d¡e rostro cetrino y de manos 
callosas, empuñando ¡un arma, 
va despidiendo de todo bicho

so 
Vi

viente con anses de júbilo. , <

Adiós aldjeia querida, 
adiós tierras tan amadas 
que te dejo los aradps . 
palia manejar las armas*
Así dice el mozo a la salida del 

pueblo^
Adiós mocita hechicera 

con quien me piensju casar} 
cuando vuelva dje la guerra 
formaremos un hogar*

Así dice la copla que entona al 
volver unas lomas, y mirando coa 
emoción al pueblo. Sigue caminan
do y poco a poco va perdiendo 
de vista lal terruño amadiO. Pero 
allá lejos, muy lejío, eá lontanau- 
za, la torre querida die su pornor 
quía se ensoñorea en 01 azul de 
la lejanía* '> v ; l . ( p..

Iglesia de mí terruño 
te dedi,co uoa oración ■ 
a la Virgen que tu guardas 
la dejo mi corazón.

¡Bien por el bravo mozo que
tieja lo mejor d¡e su olma en el 
camarín de la Patrona d,©! pueblo 1 
Ella le acompaña amorosa hasta 
la entrada de la ciudad y su 
greso en ©I cuartel. i

í¡n-

iCómío ,víbrala de gente 
aueistrois cuai’teles, 

todos los voluntarios 
son cascabeles. 
jÑadA d© abroibslj 

^guí Solo se^ piensa i 
que matar rojos,

¡Murmullos; voces patrióticas, de
cires de alegre dpSiení'ado. AJl^, 
dando nota alegre y jemocio- 
nante, está la bandera d,e la Pa-
tria.

Bandera que yo he jurado 
sangre y oro es tu color, 
hoy te ofrezco conmovido 
el tesoro de mi amor.
A la copla sentida y vibrante 

la acompañan ardientes olás. 
aplausos entusiastas. La juventud 
de España se lanza a la calle ale
gre y jubilosa y para todos Llene 
el mozo cantador un_£eq'Uiebroi sen
.tido» , I ,_ j

Las milicias nacíonalea 
se baten en las trincheras 
con herioíismo a raudales.

A la vuelta de una esquina se 
encara con un mozo de la bra
va Falange y con. otro de ios 
hecoioo^ Requetés.

•Con tu camisibta azul 
y tu gorro cuartelero 
reconquistarás España 

4 p harás guardia en los luceros.

Boinas coioraditas 
como amapolas, 

„ tan nobles ,tan bonitas 
tan españolas.
Por nuestra España 

dad, todos los tesoros 
de vuestra entraña

Ante ese desbordamiento de co
plas, una mocita contagiada ha
ce salir de su garganta dívin< 
este cantar gracioso:

Todo soldado me gusta 
del fascio o del requeté 
y a todos si son valientes 
íes brintiarié mi querer,

¡Vaya copla y vaya promesa la 
de la garrida castellana | A ser 
valientes, muchachos, para galoar 
el ,cariño de tan gentil mocita. ,

En marcha
Para eso y para üar «cumplidla 

Batisfacclón a su corazón patriota 
acude al campo de operaciones.

Ai freinte me llevan, madre, 
y en el frente he die luchar 
por que la Virgen María 
no abandone nuestro hogar*

venil eniusiasmo.

No me importa que ujoa bala 
plegue traidora mí vida 
6i sé que mi curpo muerto 
vá eh ía Bandera querida.
•Camina el coplero y camina pen 

sando en U viejecita dp sua sue
ños., * ■ ' ‘ ' 1 U

Aquel beso tie nil madure 
; me dió miedo tie la gurra

V ÆD -MÍa jíueira sqy vaRemte 
, por devolvérselo a ¡ella.

Empiézala a tabletear las ame- 
fcraliadoras y la rebumbar lois ca
ñones. Hay en el campo iina jlu- 
vla de mortífera metralla. El mozo 
avanza valiente dúndgle áiumo va- 
leroso el recuerdo dp «¡u vi©jecit a.

¡Virgen de Cpnaolaclón 
que me matan’a balazos, 
en medio dpi batallón I

Cae herido; una hilera dp rubíes 
brota de su herida. Ingresa en el 
hospital y en sus delirios aún 
úene fuerzas para aeqicar a su 
novia una copla. (

La heridita que me han hecho 
es chiquitita y es roja;
bendigga Dios esta herida, 
que me recuerda tu boca.

Cierra los ojos como pora re
concentrar mejor el amoroso 
cuerdo.

re-

Pasa una Hermanita de la Ca
ridad con andares de seda.

Con esas tocas de nieve 
y esos oios de bond.ad 
pareces la Virgencíta 
de la hermosa Caridjad,

Manea de nieven cuidados de madre; 
magos de la ciencia, devolvieron la Ba
lad ul mocito valiente. Para festejarlo 
hay juerga en el cuartel; todos cantan 
y bailan para celebrar tas victorias.
6e expresa un soldadQ:

Viva España 
la tierra de la alegría^ 
novia,; madre y hermana 
del alma mía. 
¡Viva el Salero 
y los bigotes lacios ¡ 
de mi portero!

Se anima el cotarro. Otro suelta 
Saladísima seguidilla:

Así

esta

Que los celos no muerdan 
a mi ¡Serrana

si me mandan a caza ;
de milicianas. j
Torpe sería

8i cambiara la pena 
por la alegría.

Ríen con risa fresca y varonil; una 
tercera voz carita esta recia y vibrante 
jota: /

Que Cuál patria era su Patria 
le preguntaron a Dios 
y Sin pararse a pensarlo 
él dijo que era español.

Y uu cuarto soldado poniendo- 
vista ©u una hermosa burgalesa que 
(acierta a pasar por enfrente del Guar- 
tel, ©utona lleno ’de entusiasmo esta 
copla qu© corean todos los qu©

. 3 ! I i I

su

1^

Eres delgada de talle i 
como junco de ribera, , j 

©res ©n toda la calle '■ 
la qu© lleva là Bandera. 1 

:¥ ©so debemos hacer todos; po
ner nuestro amor en la Bandera de 
la Patria; ©sa gloriosa bandera roja 
y gualda que ampara nuestro hogar, 
y nuestros muertos y alegra nuestras 
•calles cuando flamea ©n manos ü© 
nuestros invencibles soldados.

xiViva España 1 ¡Viva EspañaI .¡Vi
va siempre España 1 , x ¡z i

I f BAULINO PARAMO.

A U MEMORIA OE FELIPE SANTAMARIA, 
MARTIR DE U J. 0. C.

i t«El que decimos mu©rtQ no 
murió, sino qu© p,artiói pj-ime-

La

i I I . I
I SENECA. ,

J. O, G. burgalesa cuento Con 
un mártir glorioso, que luchando he- 
róicamente en ©1 pueblo do GilleruDo, 
de Bricia contra la barbarie desata
da los modernos bárbaros, que aho
ra se denominan marxistas—dió su 
vida generosa por Dios y por la Pa 
tria. Est© héroe llamábase Felipe San 
tomaría, y era presidente Wef Sindi 
•cato Católico de Canteros.

No voy ahora à entonar elegías so 
bre la tumba de Felipe, ni entra en 
mis propósitos hacer tal cosa, puesto 
que ya son tantas las personas queri
das por mí que han sido hsesinaddas 
por los rojos, que paree© qu© nú sen 
sibilidad está dormida, de tanto ha
ber sufrido, ni es ©st© el momento 
más oportuno de hacer tal cosa, pu©s 
to que no ©s hora d© lamentamos, 
sino de actuar, y de actuar brava y 
virilmente contra el marxista invasor.

Lo único que me propongo ©s es
cribir unas líneas respecto al pensa
miento del gran filósofo cordobés Sá-
ñeca, que encaboaa estas líneas a

«El que decimos mu©rto no murió, 
Bino que partió primero». Felipe San
tamaria, como tontos otros hermanos 
nuestros que ofrendaron todo cuanto 
tenían, incluso sus vidas, por la sal
vación de la Maddre (España, amena
zada por el brutal látigo ruso, no han 
muerto. Han partido antes qu© nos
otros, en primer lugar, y su almo, 
desposeída d© la terreno* envoltura, 
nos espero muy ¡©jos, en regiones eté- 
reas, gozando de la ©tema bienaven
turanza. Nos esperan ©n ©1 Cielo, con 
templado sonrientes cómo sus herma 
nos, ios verdaderos españoles, los

leyendas y tradiciones 
de la Patria, luchan contra las hordas 
marxistas. Y, por ello, no debemos 
sentir ese dolor lancinante qu© se Su 
fr© cuando perdemos a los seres 
^eridos, sino que, orgullosos d© qu© 
hay mi muerto tan glorio,samen te, en- 
vuoltos sus cadáveres en la bendito 
bandera amarilla y púrpura, tenemos 
que sofocar esos sufrimientos y ele
var nuestras oraciones a los moder
nos Cruzados de la Fo y de ¡a Patria 
que asombrarán al mundo .mejor di
cho, le han asombrado ya.

JOSE MARIA ZUGAZAGA 
Burgos, 3 de diciembre de 1030,

IEÎ Poinorania KJapaflol está rodear 
do qe corrientes que discurren 

I vertiginosas hacia eí corporativis- 
I mo; considerables nudeos di© po- 
I blación tienen ya forjada en su 
I imanación la idea qe vivir una 

edad de régimen corporativo a tra- 
I vés del cual han dp plantearse 

& resolverse cuantos problemas en 
añan las actiddaújes profeslo- 

I nales.
I Se hacía, pues, preciso, recoger 
I este ambiente difuso d|e opinión 

y darle realidad, so sentía la nc- 
cesidati de organizar la Institu
ción que como columna funda
mental fuera el sostén de ese ordpn 
(social y económico y piara ello na
ció y se desarrolla con verdadero 
éxito la Obra’ Nacional Corpora^

I Uva.
La Comunión Tradiclonalista tu

vo la Iniciativa de redactad Tos 
puntos básicos que habían de orlen 
lar la labor emprendida, qué en 
¡resumen, ¡son leí contenido (^e aquél 
programa doctrinal y dp ¡acción 

L que los obreros ¡católloos incorpo
rados la la Coní’i6d(eración Espa
ñola ¡ti© SindjlcatüS Obreros, ha
bíamos confiepcionado a lo largo 
ti© nuestros Congriesos nacionales, 
tiesd,e el año 1919, con la modestia 
y cortedad de nuestra capaeidaid 
y e onoclmientos, pero con fé fir
me y Serena al(^tada <1© Inspirai- 
ición divina que empujaba nues- 
tros pasos y nos hacía abrigaítr 
la esperanza ti© que aqucRo, ha
bría de ser más toi'ije, un día no 
muy lejano, el bLduarle de paci
ficación y engrandecimiento de Es 
paña.

Por eso los Sindicatos encuadra
dos en la G. E. S. 0, no podían 
regatear su adhesión a la Obra 
Nacional Corporativa, que senci
llamente íes y (Significa la expan
sión de un movimiento social que 
(Siempre hemos propugnado y cons

fcltuyc la meta de nuestxt 
raciones. ,

Y sobre todo, hemos 
nuestro caballo de batalla 
piritualldad^ las Encíclicas 
cuya doctrina se reflejaba 
tros actos, y que son ej 
terreno en ¡el que se pu 
brox’ con ¡éxito para augur 
buena cosecha.

La estructura de la nut 
paña, respondienejo ¿1 sent 
religioso del pueblo , 
ha de ’ "ha de iioformarse «i , 
prittcípiofl de la mon P® 
liana si queremos n ' li 
,tüiiücpto materialista do j DI
dondj© reside el ponzoñosí 
die las doctrinas marxista 
dtt fundirse en ¡una comunj 
amor sincero y fraternal oi 
dos. de respeto, ti© amor 
de inteligencia y armonía 
las clases productoras, gu 
¡tribuya a elevai- de tono ai 
cío, a la industria y a 
tes y a la vez. dignillque , 
del Irabajadpr,

VamOiS. pues» patronos. 
t(5cnlcü®, todos a una, a 
la (Sociedad, rectificando cjL 
equivocados, abandonandolt^ 
das y posiciones egoístas IK 
neliciü del bien común y a® 
vo; demos cima a una 
de perfeccionamiento sociali 
que lus ciases humildes hall 
vio pura sus justus ospiri. 
(sin detrimento dp los legiLiu 
tereses de los d|emás; vuiu 
ddidamiente a fomentar y d 
’pulso a ¡un Estado corporaLj 
no, vigoroso, comprensivo, d 
autoridad, resuelva a través i 
Corporaciones lo que ahora 
tá defendiendo ¿ fuerza ( 
grimas y ¡sangre y luchas 
tablas.

LORENZO AR(

Juventud, divino tesor
La Juventud Católica Social Obrera 

de Burgos, me pld© unas cuartillas 
para ©1 extraordinario qu© con moti
vo del tercer aniversario de su funda
ción, quiero publicar en el penóidico 
EL CASTELLANO d© la hoy capital 
española.

! Sin duda estos queridos amigos 
creen que es fácil que yo pueda hacer 
lo que de mi solicitan sin dars© cuen
ta d© mi incapacidad manifiesta.

Pero como quiera qu© siempre voy 
a donde © ¡deber me dama, aun sal
vando mi aptitud ,acudo a estas pági
nas con unas mial pergeñadas líneas no 
a hour,arlas sino a honrarme si es qu© 
pueden ser merecedoras de ver la 
luz. ,

Quiere la Providencia que este año 
los jóvenes obreros católicos do Bur
gos celebren su fiesta sin apenas ha
ber jóvenes para realzarla. No es zqu© 
hayan desertado do sus ideales, ni 
quo hayan sido llevados por derro
teros distintos en su vida social, po
ro lo que sí es cierto que ha unos 
meses qu© faltan no sólo de su Ga
sa Social ,sino también do la casa । 
paterna. ' ।

En ¡un cloro día del mes de julio 
sigilosamente abandonaron su hogar 
pora lanzarse por campos que ©ran 
extraños, aunque españoles ,para res
catar con las armas en la mano a la 
España Tradicional que malvados hi
jos suyos querían hipotecar.

Un Generol Español tocó a rebato, 
Hacía falta que los que sintieran co
rrer por sus venas sangre hispana 
recogieran ©1 aviso y se aprestarían 
h ir a su lado.

Nada mlaterfal a cambio del esfuerzo 
se nos iba a dar. La vida, flor preña
da 'de esperanzas e ilusiones a nues
tros años, se nos exigía. Sin titubeos 
¡somos católicos 1 la ofrendamos; al
gunos han dado su tributo. Su sangre 
hia régado el suelo patrio por donde 
pasaron para nunca más volver los 
moderlos Atilas y los obreros jóvenes 
de toda España que durante tantos 
años han ido en el silencio moldean
do su formación religiosa junto con 
la profesional para ganarse un jornal 
fueron los primeros en acudir a los 
puestos de mayor peligro. ।

Nos huía el Ideal d© católicos y es 
pañoles y ¡era bastante. No; toda la 
juventud de nuestra nación no estaba 
viciada, no estaba corrompida por el 
marxismo; buena parte s© conservaba 
Sana y con ésta y por ésta s© está 
ganando a España nuevamente.

Algunos, no dudamos de su buena 
fe, han querido desconocer la rea
lidad de nuestras fuerzas juveniles 
obreras. Pero esto ha podido soste
nerse artificiosamente hasta aquí. De 
ahora en adelante si intenta alguno, 
ofuscado, querer Ignorar nuestra po
tencia podremos decirle:- Ved ahí ©1 
ejemplo de nuestra Fe y la calidad die 
nuestra condición, modesta, sencilla
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vosotros con vuestro egoísmo nucí, 
©stodio postergándola a la v( 
inconscientemente y hasta qui jLÎ 
egoísmo, dejabais jmpasibjes cr 
idesjarroliarse a la juventud i 
cionioria.

IgeP

Sin embargo habéis podido la 
que cuando liega lia hora do c 
con su deber son las Juventudes

Iropi 
das 
Hade 
de ü
deja)

rus GaLólioas y no las juvoutut gs r 
vüiucioijarias ías que no vuciiau ha h OOUdllisInr a1 natrintzinínconquisLar el patrimonio espij 
moral de nuestra nación, qu© u 
ron ©lias precisamCnLe ¡as que 
deiaron perder.

ES la juventud la que ofrec 
consistencia ©n ©1 campo de , 
de la guerra como ha sido la < 
ha ofrecido en los tiempos do 1 
sin exigir a cambio nada má 
el reconocimiento do sus ideate 
salvación do sus derechos,

Ni unos ni otros han sido p 
cidos ni respetados.

Tampoco en estos momentos

Sé 
des 
lona

Oí 
de 1 
nos

hj

mos justipreciar nuestra conduc 
mo jóvenes trabajadores y ca 
Solamente queremos que Espu 
salve.. Que salvándose ella, ík 
ser satisfechas nuestras ansias 
donas y sociales,

D© fecha histórica s© puede 
derar la que este año celebra I 
ventud Obrera de Burgos. Becog 
to y oración deben s©r las cara 
ticas esenciales de la misma en c 
ría de los caídos ,y de espera 
de entusiasmo para los qu© t( 
en este mundo queremos trabaja 
el lengran decimiento de nuestn 
tria, pues ello ha d© ser común 
dos los españoles.

Esta es mi sencilla ofrenda 
amigos de Burgos. Y que teng 
firme convicción de qu© lejos en 
po_ de ellos, estoy tan intimai 
unido en espíritu, qu© me "paree 
cantar nuestros ¡anhelos bajo las 
plias navas del templo qu© si g 
es por su contextura más gran 
es todavía porque bajo ellas 
rrados, están los restos del Mío

A. MANUEL CAMPOS LAFüE’ 
; Joven obrero d© la C, B, S 
Zaragoza, diciembre^ d©.1936.

La concordia engendra en las oc 
hermosura y orden; y al contra 
de una perpétua lucha no puede i 
nos de resultar la confusión J 

ta con una salvaje ferocidad.
León XIII. «Rerum Novarui
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